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REVISTA DE ITALIA Y ESPANA

l/ f /~' / ()

ESPAÑA RECUE

DO AMOR A LO

Un reportaje

ccmentcrio del

Vista en lo militar y cn lo politico por la pluma

de Guiusepe Capputi.

EL VIAJE A ITALIA

Arorin, el gran escritor español, recuerda, en su

más bella prosa, a Cervantes y su amor a Italia.

EL TEATRO ESPAÑOL DE AYER Y DE HOY

LA EPOPEYA DEL VIRREY

El heroismo del Duque de Acata en un viril

canto de Aldo Valori.
RFCONSTRLICCION ESPAÑOLA

PAGINA DE POLITICA EXTERIOR

TREINTA DIAS EN MADRID

Guión de un mes.

PACTO MILITAR

La realidad y la existencia de una unión es-

piritual y militar.

VOCES DE LA PANTALLA

Anécdota y novedad del cinema itahano.

TREINTA DIAS EN ROMA

Guión explicativo de la vida romana en todo~

sus aspectos.

CRUCEROS DF. GALICIA

R E D A C C I O N

DELEGACION NACIONAL

DE PRENSA Y PROPAGANDA

ADMIN I STRAC ION Y PUBLICIDAD: HE R MO SILLA, 73 ~ MADRID

LOS VOLUNTARIOS DK LA DIVISION

AZUL MARCHAN A. RUSIA. ENTRE KL

ENTUSIASMO DEL PUEBI.O ESPAÑOL

LA VIVA ACTUALIDAD

En Españia y en el Extranjero.

LA BATALLA DEL ATLANTICO

Un articulo de politica internacional que Felipe

Ximéner de Sandoval publicó en el clandestino

«Arriba», y hoy reproduce una revista española

por ver primera.

PALABRAS DE FALLA

Federico Sopeña estudia al gran musico y sus

caracteristicas e influencias en nuestro actual pa-

norama musical.

ESPACIO VITAL DE ESPAÑA

Un documentado y moderno estudío de este

tema, con mapas y cífras, por J. Martinec de Oria.

KL BUSTO DK JOSE ANTONIO EN LA. SALA.

DK I,A JUNTA POLITICA DE LA FALA.NGE

Un busto de Aladrén y unas líneas sobre el

artísta y su vida.

KL MINISTERIO DE ASUNTOS EXTERIORKS

Un reportaje fotográfico de Vallmítjana.

TIERRA Y CIEL

MASCARAS Y LSCLNARIOS

Es un articulo d. Quíntifío M.iio, donde con

gracia y ligera a se nos habla dc estos t mas tra-

traies que cn Itaha apasionan

Melchor Fernander Almayro nos d* cn su ar-

ticulo la amplia visión dc lo que éste fue y dc lo

que es hoy.

Un articulo de Luis de la Barga, en el que sc

expone la tarea y el criterio dc la reconstrucción

de los pueblos españoles.

ESTILO Y VALOR DE LA BIOGRAFIA

En este articulo, Nicolás Gonsáles Ruís plan-

tea la ímportancia de este género Bterario, en

auge creciente.

MISION DE KSI?AÑA KN EL EXTERIOR

Santíago Magarinos nos habla de nuestra mi-

síón espiritual y de nuestra politica de Híspa-

nidad.
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El Doce y el Presidente del Gobierno búlgaro pasan revista a la compañía

que rindió a éste honores, a su llegada a la capital romana

El victorioso aviador Molders estudia sobre los planos, en su puesto de man-

do, acompañado de su Estado Mayor, una nueva acción de su victoriosa es-

cuadrilla

Por los caminos floridos de la victoria avanzan en tierra rusa los blindadoa

alemanes
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El patio de la Alberca o de loa Arrayaaea

(f ule >Se(YI (ie fru(ertrl., pu .'u

«(luto íutiruo rle tu.i lllrlloltt tt>>)

"Al pasar los umbrales del Palacio, aparece el Sahat-al-Birka, fan-

tástica y sonriente visión, llena de luz y alegria, que nos saluda con las

palabras Felicidad, Prosperidad, grabadas en el friso de su pórtico, y nos

embriaga con el olor acre de los arrayanes...

Fn el centro está la alberca, que reproduce invertidas las imágenes de

los pórticos y de la torre a manera de espeio gigantesco, cuyo marco for-

man los macizos de arrayán, que recortan el suelo pavimentado con

grandes mantas de mármol.

Vsta alberca tuvo más anchura, y en medio, sobre el nivel del agua,

saltaba un surtidor y otro en cada uno de los platos forma de sartén que

vierten al estanque su cristalino raudal."
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¡JMarineros alemanes a bordo de un minador que amenaza las rutas de los convoyes enemigos en el Atlántico

Cuando el mundo anglosajón creyó inminente

la invasión de la isla y esperó quedar victorioso

en el Mediterráneo, proclamó a grandes voces que,

en todo caso¡ el Imperio británico continuaría la

guerra desde los Dominios y que el teatro prin-

cipal de la lucha era el Mediterráneo.

Cuando, por el contrario, ha creído conjurado o

alejado el peligro del suelo británico, y en el Me-

diterráneo las cosas han tomado un cariz pésimo,
entonces la batalla del Mediterráneo se ha con-

vertido en un episodio, y la batalla del Atlántico

resulta la definitiva. De esta manera las convic-

ciones británicas oscilan en la busca incesante de

argunientos que, al tmvés de artificiosas retorsio-

nes, quieren hacer creer que todavía es posible la

resistencia y la victoria inglesa.

Por su parte, las potencias del Eje tienen un

programa rectilíneo e inequívoco: el de vencer jun-

tas las gigantescas batallas del Mediterráneo y del

Atlántico; el de vencer al enemigo allá donde se

encuentre.

Este criterio de considerar ambas batallas como

una sola, no responde, simplemente, a una estre-

cha colaboración militar entre las dos potencias
del Eje, sino que muestra también la esencia mis-

ma de la guerra contra Inglaterra, que es, sobre

todo, una "guerra de desgaste". En efecto, mien-

tras que la guerra en territorio europeo ha sido

una guerra resolutiva de choque entre ejércitos,
la lucha contra Inglaterra ha mostrado, desde el

primer momento¡un carácter completiamente dis-

tinto. Desde un punto de vista más general, la

misma guerra territorial—que con la victoria de

los Balcanes ha terminado en el Continente eu-

ropeo
—debe interpretarse como una compleja fase

preliminar de la larga lucha que tiene por objeto
limar progresivamente la potencia enemiga, que

tras la eampafia balcánica ha quedado privada
de todas sus energías y de todos sus recursos de

vanguardia, o sea de sus aliados y clientes eu-

ropeos, mercados continentales y zonas abiertas a

sus intrigas políticas y predispuestas a su inter-

vención militar. Esta fase continental y prepara-

toria.se ha sobrepuesto en parte a la fase siguien-
te dirigida de un modo especial contra las fuerzas

vivas y las reservas de Inglaterra.

En la lucha contra Inglaterra no ha habido en-

cuentros decisivos entre las aviaciones y las flo-

tas; no podía haberlos, y presumiblemente no los

habrá; en lugar de ellos, ha tomado cuerpo la gue-

rra sorda de desgaste contra el comercio, contra

las industrias y contra las ayudas que le llegan
de otros Continentes, así como contra el tonelaje
mercante británico o en manos de los ingleses. El

conjunto de los recmsos esenciales para la resis-

tencia británica puede trasladarse cou un movi-

miento de compensación de un teatro de operacio-
nes a otro. Y en este sentido, sobre todo, las dos

batallas del Atlántico y del Mediterráneo consti-

tuyen realmente una sola, ya que, por ejemplo,
las pérdidas <le buques mercantes tienen aproxi-
madamente la misma importancia y las mismas

consecuencias donde quiera que se produzcan, de

la misma manera que en un organismo amenaza-

do de sucumbir por pérdida de sangre, poco im-

porta la región donde se determinó la hemorra-

gia; lo que importa es la importancia de ésta v

la mayor o menor posibilidad de detenerla. Bajo
este aspecto no tiene sentido discutir la impor-
tancia comparativa de los dos grandes teatros de

la guerra aer<maval, que se funden en uno solo,

y es inútil argüir y discutir si el enemigo será

vencido en la isla metropolitana antes que en su

vasto Imperio, o viceversa, porque si el factor de-

terminante de la caída británica ha de ser la in-
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Viría de un sumert,"ible italiano

en el Atlántico

suficiencia de tonelaje, esta caida,

acaso, tendrá lugar en ambos pun-

tos contemporáneamente, y será

definitiva para todo el bloque an-

glosajón. Sin embargo, las mayores

corrientes de tráfico británico son

las que surcan las rutas del Attán-

tico y, en consecuencia, las pérdi-
das mayores del enemigo, en el as-

pecto naval, tienen lugar princi-

palmente en las aguas del Océano.

En todo caso, la discusión ver-

sa, en realidad, sobre un sólo pun-

to: Ipodrá conservar Inglaterra
las comunicaciones marítimas que

necesita para combatir y para vi-

vir? Razonemos objetivamente.
Para salir victoriosa, Inglaterra

tiene necesidad tanto de una mari-

na de guerra superior a las del

adversario (puesto que en otro ca-

so éstas cortarían inmediatamente

Y por completo todo su aI>rovisio-

namiento), como de una flota

mercante dotada de una potencia
de transporte suficiente. Por aho-

ra, ambas condiciones se cumplen;
pero, óqué reserva a los ingleses
la continuación de la guerra con-

tra su tráfico marítimo?

Evidentemente, Inglaterra no

tiene más que un sólo camino: hacer activo m balance dc su fic-

ta mercante antes de que ésta resulte insuficiente. No aludimos

con ello a un balance econóndco, sino a un balance especial de ca-

rácter bélica, que no tiene nada que ver con cuestiones de pre-

cio y en el que el "déficito está representado por el exceso del

tonelaje destruido por las potencias del Eje solne el tonelaje. en-

trado ál servicio de Inglaterra en el mismo espacio <le tiempo, o

sea, que precisaría aumentar las entradas y disminuir las sali<las.

Comencenios por las entradas. En tiempos normales, una Ma-

rina mercante puede recurrir a adquisiciones y fletes de buques

extranjeros, o bien a nuevas construcciones realizadas en astille-

ros nacionales. En tiempo de guerra, y según el derecho interna-

cional, a estas dos fuentes puede afladirse una tercera: la captu-
ra de buques enemigos.

Pero la potencia y la riqueza de la Inglaterra moilcrna tienen,

como es sabido, sus orígenes en actividades piratas, y ls, pirate-
rin continúo orroico I.i cn < I c pirifil y cn Ic. Cn:t lllc. lll'lt:llui( -,

mul (hsimuluilu por el i>arniz (I< mocrático v ltl>criil. l'or c t.l ra-

zón, <n Cl Cii. o (IC lngl,ltLI'lzl Cxl. IL Un CU;11'tú . t. LC(lul Isllsl lll'I-

Cul"ll< e buituC. nl<lcilntLs: lobilllos II Ios l' tu(IU. llolltl II(. o II

los exaliados, después de haberlos abandonado frente a un ene-

migo más fuerte.

Este último método, ampliamente aplicado en perjuicio ilo lus

flotas mercantes polaca, noruega, danesa, holandeiui, belga, fran-

cesa, yugoslava y griega, ha representado para Inglaterra una

enorme cantidad de buques que llurante los dos primeros afilos ile

la guerra han ido a compensar en parte los hundimientos llevados

a cabo por las armas (lel Zje.

El total <le las marinas mercantes de los Estados exaliados o

garantizados por Ingtlaterra represmltaba, por lo menos, el 21 por

100 del tonelaje mundial; aunque tan sólo una parte de estas

naves haya pasado a manos de los ingleses, se comprende que el

secuestro de las mismas ha sido un factor lleterminante en la pro-

longación de la resistencia británica, IMucho menor ha sido, por

el contrario, la aportación procedent,e de la captura de naves ita-

lianas o alemanas, que, como es Cabillo, han logrado casi siempre

hundirlas a sí mismas antes que caer en poder del enemigo. Por

otra parte, existe todavia un buen número ile naves italianas, ale-

manas y danesas refugiadas en puertos americanos y hacia las

cuales convergen los deseos de Inglaterra.

Pero prescindiendo de la impúdica ilegalidad lle los procedi-

mientos americanos respecto a estos buques, y prescindiendo tam'-

bién de las condiciones de eficacia de los mismos, queda en pie

el hecho de que su tonelaje total es relativamente modesto, y no

lograria neutralizar ni siquiera las pérdidas de un solo mes de

guerra. Por ello, Inglaterra se ve reducida, bien a pesar suyo, a

los métodos lícitos: alquiler, adquisición y nuevas construcciones;

pero, á<lónde adquirir o alquilar buques de carga?

Al comenzar el conflicto, cerca del 19 por 100 del tonelaje mun-

dial pertenecía a las potencias del Pacto tripartito íel 11 por 100

a las potencias del Eje), tonelaje con el <iue, como ya se ha vis-
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to, no puede contar la Gran Bretaña. El 27 por

100 pertenecía ya al Imperio británico, y lo que

queda actualmente de ese tonelaje está todo él

movilizado y en servicio. Llegamos así al 6'7 por

100. Queda el 1ñ por 100 en posesión de otros

neutrales esparcidos por toclo el mundo y que no

están clispuestos en modo alguno a cecler sus bu-

ques, <le los cuales necesitian yara su propio uso

en la crisis actual, y quedar finalmente, la flota

mercante norteamericana, con el 18 por 100 del

tonelaje mundial. Un estuclio comparativo entre las

misiones que actualmente tiene que llevar a cabo

la Marina mercante norteamericana y su consis-

tencia numérica, nos llevaría demasiado lejos; pe-

ro fácilmente se comprenrle que poco o nada es

posible rlistraer rle una ilote mercante clue antes

<le la guerra apenas bastaba a las necesidades de

la federación norteamericana, y que ahora se está

ayrovechamlo rle la situación mundial para ocupar

el puesto de los buques europeos en casi to<lo el

tráfico <lel Pacífico y rle América <lel Sur.

Añádase a esto el que, en cualquier guerra ofen-

siva que quisieran empremler en el futuro, los

Estarlos Unidos tendrían necesidarl úe unos medios

úe transporte verdarleramente colosales pam el

transporte y avituallamiento rle sus fuerzas ar-

marlas que operarán en las orillas opuestas de los

mayores océanos riel Globo.

De aquí el dilema americano entre dos solucio-

nes llenas de incógnitas y de dificultades: la pri-

mera, afrontar al mismo tiempo dos guerras ofen-

sivas contra Europa y contra el Japón; la segun-

rla, <lesgastior y perrler la flota mercante con los

suniinistros a In laterra, absteniéndose de inter-

venir directamente en el conflicto y alejamlo

aunque no inipidienrlo, la caída inglesa.
De aquí también la línea rle comlucta de la Casa

Blanca, que hasta ahora ha evitado con<prometer

hi flota mercante americen i, y que es de supo-

ner lance a ésta a la batalla del Atlántico tan sólo

cuamlo comprometiese también en ella a la Ma-

rinra rle guerra.

No nos proponemos aquí considerar la situa-

ción militar que determinaría la extensión riel con-

flicto a todas las potencias del Pacto tripartito,

por una parte, y a las dos democracias anglosajo-

llas por otla; asi, pues, volvamos al examen <le la

situación en sus términos reales y actuales.

De todo lo clicho hasta ahora se deduce que, al

comenzar el tercer afio <le guerra, Inglaterra no

puede confiar más que en las nuevas construccio-

nes, ya que finalmente también en este aspecto se

ve reducicla a hacer la guerra a su propia costa,

en lugar <le hacerla con la sangre y ccn los merlios

<le sus aliadoa

1Bastan las nuevas construcciones para com-

pensar las pér<lirlas? No nos perdamos en un aná-

lisis detenido, pero demasiado largo, de la capaci-

dad ile construcción de los astilleros navales in-

gleses; dejemos también aparte los efectos de los

bombardeos sobre Inglaterra, las <ñficuítades <le

aprovisionamiento <le materias primas, el cúmulo

imyonente de los trabajos de reparación, y limi-

témonos a fijar la atención en una cifra: el tone-

laje total de la Marina mercante inglesa al co-

mienzo del conflicto, que era de unos veinte mi-

llones. Hagamos una nueva concesión al optimis-

mo británico, atribuyendo a los buques mercantes

una vida media de diez anos. Este sencillo cálcu-

lo nos llevaría a dar a los astflleros ingleses una

capacidarl de prorlucción cle cerca rle clos millones

<le toneladas al año, lo que, desde luego, es supe-

rior a la realidacl.

Por otra parte, las estadísticas alemanas e ita.

lianas denuncian haber hundfdo un total de cerca

de cloce millones <le tonelaclas cle buques enemigos

en dos años de guerra, y el mismo Almirantazgo

británico ha confesado pérdidas que llegan a los

seis millones de toneladas.

La conclusión no puede ser más clara: el ritmo

de las destisicciones es, yor lo menos, tres veces

niás rápiclo que el cle la actividacl cle reconstruc-

ción; el pasivo es, por lo tanto, grave, y no es po-

sible rellenar los huecos.

En el balance que estamos examinando no so-

lamente no es posible ver de qué forma podría

Inglaterra aumentar las entradas, sino que ha lle-

gado el lliolliento en que éstas clislninuirán por el

Preparando una mina contra Inglaterra

agotamiento de las mayores fuentes <le que hasta

ahora se ha servicio.

Por esto hoy, como en la crisis aguda de 101?,

Inglaterra no ve otro camino <le salvación más que

una correspondiente contracciém cle las pérdicias;

pero, por el contrario, la lucha que llevan s, cabo

los submarinos, la aviación, las unidades blinda-

das y los cruceros corsario contra los buques
mercantes británicos no conoce tregua ni reposo.

Sólo en el mes cle abril, Inglaterra ha recono-

ciclo la pérdida de otras 500.000 toneladas cle bu-

ques. De cuanrlo en cuando, los parlamentarios
británicos anuncian mediclas sensacionales acerca

de la adopción de nuevos instrumentos infalibles

para la destrucción de los submarinos, o la aplica-
ción de nuevos sistemas para sustraer a los trans-

portes a la ofensiva aeronaval; sin embargo, la

lucha continúa en igual forma y con los mismos

resultados que antes, Se trata de términos cru<ios

y sin escape posible, con graves e implacables re-

sultados pana Inglaterra, que sólo puede apelar a

dos ínucas soluciones, que se llaman "navegación

en convoy" y "navegación aislada".

Pero lo que más importa es la escasa eficacia

rlemostrada por el sistema de convoyes frente n

los submarinos.

El sistema cle convoyes ha reuniclo muchas uni-

<1ades meroantes en una sola colectividacl con ob-

jeto de que los submarinos en inmersión tuvieran

una única ocasión de atacar y no pucliesen hacer

lnas que una sola víctima en vez rle nnichas por

separado. En la batalla del Atlántico, los subma-

rinos, aprovechando la longiturl de las rutas, han

contestaclo al sistema de convoyes persiguiénclolos

yr espiámlolos durante cientos y cientos rle millaa

atacándolos yor la noche en emersión, renovando

los ataques una y otra vez, y llamsmlo a otras

unidacles submarinas en torno a los grandes con-

voyes.

Ls campaña, submarina ha adquirido fornui-

nuevas y diferentes que ni se imaginaron ni eran

aplicables en las condiciones cle la gsieriia anté-

rior, ferinas que hacen fracasar los fines del sis

tema de convoyes.

1Cuáles son, por lo tanto, los remer!ios cl

rridos y anunciados por los hombres de gobi

británicos. t Volver acaso a la navegación a

<la? t Formar convoyes fuertemente escoltado

corazados, pero, por lo mismo, más pesados,

lentos y más vulnerables a la acción de los

marinos y de los aviones? 1Desviar el tráfico

cia latitucles altísimas?

No se sabe; pero lo cierto es que los térn

geográfico, estratégicos y técnicos del pr

ma no aclmiten cambios repentinos y sustanci

y que las opiniones y los discursos de Londre

sultarán ineficaces frente a la elocuencia d

cafiones, <le los torpedos y de las bombas.

GIUSEPPE CAPI
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Vamos a: ver",sí cuento sin réquilórios.lo
sucedido, Joaquín Acosta. Mora, hijo de Justo
y de Visitaefón ; nace en Alcalá dé'Henares ;

sus..padres son propietarios de un mólino cer-

cano a lá-.ciudad: cuándo Joaquín tiene sejs
anos muere su madre; el-padre no puede
atéuderle.;. Joaquín crece en el campo ; el pa-

'dre. está' cuidahdo, de la molienda> y el nino

corretea por los coütoános ; el padre dormita

y es despertado de pronto por la citola—la

citola' que avisa Ia falta de trigo en la tol-

va—, y. Joaquín, sentado al borde de ún cami-

no, contempla las nubes. Joaquín cuenta ya

ocho añtos; corre por el catítpo; se detiene

ante un hormiguero'y observa una hormi-

ga que va llevando trabajosamente, cayen-

do y levantándose, un grano, de trigo. Ve re-

volotear una mariposa con giros torcidos y

posarso con las alas temblórosas en una

planta; cerca del molino, en el quijero del

caz, poblado de runioróso cañar, se sienta y

echa al agua leves hojas que se van alejan-
do lentamente.

Joaquín Acosta Mora, a los diez anos, pier-
de también a su padre ; un pariente lejano lo

recoge en Alcalá, este pariente es el cléri-

go don Fulgencio ; el molino está arrendado ;

pero el arrendatario no paga el arrenda-

miento. Va creciendo Joaquín ; es ya un ado-

lescente v todavía no sabe él, ni sabe don

Fulgencio lo que Joaquín va a ser en el

mundo. Don Fulgettcio es pobre; trae une

sotana raída y un sombrero grasiento ; vive

solitario en un cuartito de una calle apar-

tada; sale por las mañanas a celebrar, y

cuando torna no vuelve a salir hasta el día

siguiente; tiene unos pocos libros, y Joa-
quín los lee con avidez. Criando Joaquín no

l~ce sale'al campo ; contempla.lás nubes y re-

-gresa a casa con un manojo de flores sil-

vestres, Don Fulgencio lee en su breviario y

goaqutín permanece silencioso sentado en un

rincón. La.vida. pasando y los años<hacen de

Joaquín .ún hombéecitó; don Fulgéncio no

conoce a' nadie ; tímido y retraído, pobre e

ignorado, poco puede hacer por Joáquíni.No
sirve, además, Joaqtún para nada. De pron-

to, después de haber estado contemplando
las nubes..., nubes blancas en el azul..., o tras

háber leído diez o doce páginas, se le ocu-

rren a Joaquín unas cosas extrañas; él no

'podría decü' lo que le pasa ; pero coge un pa-

pel—mientras su úo está. en la iglesia—, co-

ge también la pluma y, escribe un renglón
corto, y debajo otro corto también, y lue-

go, otro„así va escribiendo Joaquín en la

soledad', abstraído de todo, y <lespués el pa-

pel se lo 'guarda y no lo ensena a nadie.

Ya es hora dé que Joaquín Acosta Mora

salga do Alcala y vaya a Madrid.; en Ma-

.drid hhy más facilidades para abrirse ca-

mino. El: tío logra vender el molino; Joa-
quín es ya un hombre hecho y clerecho ; don

Fulgencio uo tiene relaciones valiosas en

Madrid ; recuerclrn sin embargo, que su pa-

clre fué muy amigo, aquí, en Alcalá, de un

cirujarto clue se llamaba Roclrigo ; Roclrigo
tenía varios hijos. v uno de ellos, Miguel.
es amigo también <le don Fulgencio. Mi-

uel estimaba por su candor a don Fulgen-
cio; Miguel vive. en Madrid; don Fulgen-
cio le da a Joaquín una esquela para Mi-

guel, y Joaquín e planta en Madrid.

túliguel le pregunta a Joaqum que si sabe

algún oficio. y Joaquín le contesta que no ;

ñfigucl, entonces. poniéndole la mano en el

hombro, le dice clue Dios proveerá y que

venga 'todos los elías a su casa a la hora de

comer. Ha seducido' a Miguel en Joaquín
la mirada clara y el gesto sencillo; Joa-
quín replica al señor 'Cervantes que él tiene,

por forturia, algún dinerillo, y que no ven-

drá a la hora de comer; se lo, agradece in-

finita; vendrá todos los días un >rato por la

tarde. Ha seducido también a Joaquin en Cer-

varttes el tono de la voz—la voz no engaña
nunca—

y su continente reposado y apacible.
Ya está Joaquín en Madrid y tiene su nor-

ma de vida; vive en un euartito allá, en lo

altó 'de una empinada escalera; su afán es

poder tener un pedazo de papel, ún Hntero.y
una pluma; por una ventana de su zaqui-.
zami sigue contemplando las nubes ; de

tiempo en tiempo escribe renglones cortos

en el papel; no se los enseñaba a'riadíe eú

Alcalá y no los ensena a nadie en lúfadüd,

Todos los díae, a una misma hora, sobre

tarde, en las íiroxímídades del crepííscuíol
Joaquín va a ver a Cervantes. La,cosa dé

Cervantes—según él mismo ha dicho:—ea Íór
brega, v el crepírsculo. cuando a poco llega.

pone más penumbra en esta estancia en que

1V1igueí se halla retrepaclo en un sillon y en

que Joaquín, . entaclo irente a él, le contem-

pla con ojos áviclr>s. TTay avidez en estas

miradas de Joaquín
—aviclcz y arlmiración—.

porque Joaquín ba leíclo los libros de Cer-

rantes y sabe que Cervantes es poeta.... Le

ha rlicho que los versos de Cervantes valen

menos que su prosa, y dice él—y dice el

autor de estas líneas—

que los versos de

Cervantes son admirables. De memoria sa-

be Joaquín los primeros versos, tan etéreos,
de Miguel :
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"Cuando un estado dichoso

esperaba nuestra suerte,

bien como ladrón famoso,
v>no la invencible muerte

a robar nuestro reposo.

Y metió tanto la mano

aquetes fiero tirano,

por orden del alto cielo,

que nos llevó deste suelo

el valor del ser humano."

Cervani.es pasa horas sentado en su sillón ;

es viejo y está enfermo; de tarde en tercie

viene a verle un amigo; s, los pobres los vi-

sita poca gente. ( errantes se complace en

evocar, como consuelo, ani.e Joacluín, crian-

do están solos, su virla pasada.
—

Joaquín
—dice Miguel—, los días mas

felices de mi vida son los clue he pasado en

Italia; tú no puedes figurarte la hemnosu-

ra de Italia; la he recorrido casi toda ; he

estado en Roma, en Milán, en Florencia, en

Génova, en Luca, en Venecia, en Nápoles.
En Italia hay una maravillosa facilidad pa-

ra todo; las comidas en las hosterías son es-

pléndidas. ¡ Y qué vinos, Joacluín! Vinos

generosos y vinos de pasto. No soy yo bebe-

dor de oficio; pero me gusta paladear de

cuando en cuando un buen vino. Coca, San

Martín, A1aejos, Yepes, Ocatéa, tienen famo-

sos vinos; pero no son nacla, querido Joa-

quín, en comparación con un clarete chia-

rello que yo solía beber en Nápoles. "¡Chia-

rello", "chiare!Io"! He creírlo que podría
volver a Italia, ps.ra ver Népoles otra, vez y

ilt-Iiué n1r lll'. t IIIIIIIIIL Cll ltt Itlnist'!i!. 1 Cstt

utrl ha Lttllarlii. ; L >utt Ic > anltls L httcct
'

cs I:t t i I,i II:Llir t rlttt' critiíiirin:tr L' critr

illlt' 'L ('Ilg I I I "lit'lft Ilcto u1 irlttl st LI

tempo".
Joaquín escucha embelesado a Cervantes ;

Cervantes vuelve un día y otro día a re-

cordar sus deliciosas horas de Italia; en la

casa se toma a chunga carigosa la tema de

Cervantes ; el famoso vino clarete se ha con-

vertido en personaje : cuantlo Cervantes co-

mienza a hablar de Italia no falta quien re-

zongue : "Ya esté Mi uel hablando de "Chia-

rello."

El tiempo va pasantlo. No viene un día

Joaquín a casa cle Cervantes ; no viene al

otro ; no viene tampoco al siguiente. No

viene porque esté muy lejos ; ha escondido

en una landre rle su tsbardo el clinero que
le dieran por el molino, y sin decir nada, a

nadie se ha marchar!o a Cartagena, v en

Cartagena se ha embarcado para Italia. Ha

recorrirlo Joaquín ya toda Italia: ha estado

en Florencia, en Milén, en Roma. en Vene-

cia, en totlos los sitios de que Cervantes le

hablara con entusiasmo ; por fin. ha recala-

do en Népoles. El cielo <le la altiplanicie cas-

tellana es puro y resplantleciente ; el cielo

de Nápoles es tan puro y resplandeciente
como el de Castilla. Trae a su mente Joaquín
el otro cielo lejano, y pone ahora sus ojos,
extasiado, en éste. No se cansa de ver bogar
lentamente las nubes 1>lances por el cie-

lo de Népoles. Y en las hosterías, con un

vaso de "chiarello" en la n>ano. se acuer-

da, conmovido, al beber el claro vino, de Mi-

guel de Cervantes.

No potlemos detener el tiempo; un gran

poeta espahol—el autor rle la epístola mo-

ral—le dice a un amigo que venga a verle

en su soler!ad feliz antes de que el tiempo
muera en sus brazos.

"Ya, tlulce amigo, huyo y me retiro.

De cuanto simple anté, rompí las lazos.

Ven y verás al alto fin que aspiro,
Antes que el tiempo muera en nuestros brazos."

Nosotros, creadores riel tiempo, matamos

el tiempo,. y el tiempo
—

que muere en nues-

tros brazos—nos mata a nosotros. Joaquín
ha llenado de versos muchos papeles en Ita-

lia. Si en Italia no se escriben bellos versos,

,'donde se escribirán? Continúa no mostrán-

doselos a nadie ; siendo, como es, poeta ver-

dadero, su miedo consiste en que alguien los

pueda leer ; al leerlos, alguien desflorará,

aunque sólo casi impalpablemente, la visión

que el poeta tiene de la vida, del mundo y

de lo infinito. Con>o el tiempo ha pasado,

Joaquín ha vuelto a Espadm Todo llega, to-

do pasa y todo se aleja en lo pretérito. Al

llegar a Madrid, lo pritnero que hace Joa-

quín es encaminarse a la casa de Cervantes ;

va henchido tle tierna emoción ; le contará a

Cervantes todo cuanto ha visto en Italia. Se

va acercando a la casa ; la puerta está cerra-

Ils; rla un alrla1>onazo v espera; no abren. y

da otro aldabonazo mtis fuerte; una vecina

le grita desde una ventana que en la casa, no

vive nadie. Hace dos meses que Cervantes ha

muerto. Aquí estaba Cervantes y ya no es-

tá aquí ; ésta era su casa, y la casa está va-

cía. Han llorado, sin duda, su muerte unos

pocos fieles amigos y unas piadosas 'muje-
res.

(Al acabar el autor estas líneas, abre una

antigua edición cle los "Himnos ss.croa", de

Alessandro Manzoni; tieuc el autor predi-
lección por este librito ; está impreso en

I" lorencia, en la imprm>ta tle Coen y Compa-
Ría, ago rgSr. En el libro, titulado "La re-

surreccione", el autor lee por centésima vez,

igualmente conmovido que la primera, la se-

gunda estrofa, que dice así :

"E risorto: il capo santo

Piú non posa nel sudario:

E risorto: da l'un canto

De l'avello solitario

Sta il coperchio rovescieto:

Come un forte Ihfiebriato

11 Signor si risveglió.")
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íjue<lará perennemente unido a la historia de

la campaí<a africana—

que constituye un jalón <le

primer orden en la actual contienda—el recuerdo

de la gesta del duque de Aosta, virrey del Impe-
alrio. La medalla de oro ha sido el digno premio

heroísmo, tenacidad y espíritu noble y digno que

el duque ha demostrado desde el principio hasta

el fin de esta áspera campaña. Todavía antes de

que la guerra empezase, el virrey ya había mere-

cido que la Patria y el Imperio le honrasen, por-

<ue ha si<lo su sabia y humana administración el
q

prestigio que lm adquirido rápidamen e

el Africa Osiental los que han creado el ambiente

necesario para llevar a cabo una tan heroica re-

sistencia. En pocos años, gracias en gran parte a

Amadeo Dúque de Aosta, el dominio italiano se

ha consolidado tanto en Etiopía, que ha hecho in-

útiles.los artilugios de nuestros adversarios, que

esperaban poder con facilidad deshacer un Impe-

rio de tan.reciente formación, A priori, en efec-

tó, parecía verosímil que¡atacado el Imperio por

todas partes con fuerzas superiores, habiendo en-

trado en territorio abisinio el ex Negus, disemi-

nados por doquier los agentes y espías británicos,

bien pertreehados, con medios de corrupción e in-

timidación, toda la Etiopía tendría que alzarse

contra nosotros. Sin embargo, nada de estosto ha su-

ce<U<lo; las poblaciones han permanee'sido gales,

los soldados indígenas, incluso los de Amhara y

del Seivá¡ han combatido bajo nuestras banderas

junto con los veteranos de Eritrea; el fantoche im-

perial ha encontrado en torno a sí el vacío, y se

sostiene en el poder hasta la altura en que pue-

den colocarlo las bayonetas británicas. Es decir,

que el factor político que debía actuar en contra

de rosotros ha ido contra el agresor, prrobando

que nuestro dominio era aprobado, grato y aamado

por diez millones de indígenas de múltiples razas

y religiones. En esta realidad se debe encontrar

el primero y gran mérito del duque de Aosta co-

mo gobernador civil, como jefe competente y há-

bil de un organismo colonial incipiente, peroo só-

lido y con vida.

Pero cuando nosotros pensamos en el duquue de

Aosta vemo en dl, sobre todo, al gran jefe <n<h-

tar. Vemos al soldado de pura sangre, que fué vo-

luntario en la Gran Guerra con<o simple soldado,

para subir después hasta los más altos puestos.

Vemos al digno descendiente de una valerosa es-

tíl pe, digz<a lama de los seculares combatientes

que iueron todos los Savoyas.

El duque nació en 1898; pon consiguiente, tiene

cuarenta y tres añ<os; está en plena e<lad viril.

Es curioso encontrar en el "Diario" del marqués

Guiccioli, entonces gobernador de Turín, esta cla-

ra descripción del neonato: "Es un nene hemnoso,

rollizo, bien farmado, robusto, rosáceo, una es-

pén
'

1 dida criatuza." Sus dotes físicas le han acom-

tí. i-paüado durante toda su vida como una nota pi-

ca de su personalidad. Muy alto, robusi:o, entrena-

do en todos los ejercicios corporales, buen jinete,

experto y audaz aviador, lo mismo está en el pues-

to mandando una batería como sentado en la silla

incómoda de un "mehara"¡y su privilegiado orga-

nismo, regido por una férrea voluntad, le ha per-

mitido resistir igualmente a los climas más varia-

dos, desde los tórridos del desierto líbico al en-

rarecido de las "ambas" abisinias.

Pero, como en todos los verdaderos jefes, las

cualidades físicas del príncipe adquieren valor

únicamente cuando están integradas por las más

excelsas cualidades morales. El virrey posee la

mra cualidad de hacerse anzar sin menoscabo de

:la autoridad que es necesaria para conseguir la

perfecta disciplina y el pleno rendimiento de los

eriores. Cordial y comunicativo, él sabe esta-

blecer imperceptiblemente la distancia, que es el

fundamento de la subordinación jerárquica. Y, so-

bre todo, sabe imponerse, porque los súbditos no

ven en él solamente al príncipe, sino al caudillo

de alta valía, al competente en todos los proble-

mas militares, al hombre valeroso, que lo demues-

tra personalmente y ama incluso estar siempre

en primera línea, donde acecha el peligro.

<El fin que se proponía el Alto Mas<da del Im-

perio al principio de la guerra europea era com-

plejo y difícil. Etiopía estaba aisláda obligada ne

cesariamenie a defenderse con sus propios medios

contra un adversario que podía aumentar indeh-

nidamente los suyos. No es esl,o sólo, pues adenlás

<le estar separada, el Africa Omental no eza eslra-

1.ñgicamenl.e imlepemliente, puesl.o que su destino

l,enía que influir necesariameni.e en la marcha de

la lucha en el frente del Africa Septentrional. El

Imperio, por consiguiente, l,enía todas las <lesven-

tajos del aislamiento, sin tener los ventajas, por-

que su resistencia habría iníluídr> en cierta mane-

ra sobre el desa<xoílo de las operaciones en e l

íreni,e líbicoegipciano. Supongamos una ríq<i l«

caída del Imperio: los ingleses hubieran podido
concentrar contna la Libia tal número de fuer-

zas, que hubiesen conseguido en seguida la com-

pleta ocupación de nuestra gran colonia medite-

rránea hasta el frente de Túnez, con las gravísi-
mas consecuencias que pueden imaginarse. Si des-

pués de Benásasí, a primeros de febzezo, las tro-

pas del general Wavell se pararon en la extremi-

dad de la costa de la Gran oírte, se debe al he-

cho de que el problema de la conquista del Im-

perio se imponía a la estrategia británica. Hasta

entonces los italianos en el Africa Oriental habían

llevado la ofensiva¡y se creyó conveniente quitar-
se aquella espina del costado antes de avanzar

hacia Trípoli. No discutamos aquí si Wavell 1ñso

bien o mal al trasladar sus reservas desde el Egip-
to hasta el Sudán, en unión con las fuerzas sud-

africanas que atacaban al Impezio por el Sur. De

todos modos, es cierto que el Imperio era una me-

ta atrayente y necesaria del complejo plan ofen-

sivo británico, y es cierto que la actitu<í ofensiva

teni<ia por nuestro Alto blando en Africa Oriental

había contribuido a hacer notar a nuestros adver-

sarios serles urgente semejante problema. La con-

quista de la Somalia inglesa, la ocupación de Ca-

soba y de gran parte de Kenía norteoriental había

conmovido grandemente a la opinión pública y

quebrantado el prestigio del Imperio inglés.

Además, éste disponía de grandes recursos, que

precisamente en el teatro de la guerra africana

podían ser fácilmente empleados. No pudiendo he-

rir a las potencias del Eje en el suelo europeo (el
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frustrado tentativo de esyeculaz con la megaloma-

nía servia y gliega ha confirmado nlás tarde que

el Continente europeo estaba completamente inhi-

bido a las iniciativas ingleses), Inglaterra tenis

que llevar su máximo esfuerzo a Africa. Y así

hizo. Medio millón de hombres, mil aeroplanos de

los últimos modelos, mil quinientos tanques, gran

cantidad úe municiones, ilimitados medios de

transporte que la tolerante industria <le los Esta-

dos Unidos suministraba y suministza con malig-

no celo; todo esto formaba un poderoso instru-

mento guerrero, que desde el principio del año,

con un aumento progesivo, ha sido lanzado con-

tra nuestro modesto ejército del Africa Oriental.

No hagamos cifras; pero es cierto que las tropas

del duque de Acata han tenido que combatir en la

proporción de uno contra dos, de uno contra tres

y hasta de uno contra cinco, según los frentes;

con aseases municiones, y, sobre todo, en lucha

contra la creciente escasez de carbuzantes. Ade-

sa

'i)Q
.z.,jñtti .. f

y'

t
tv

z.

niás, era muy grande nuestra inferioridad en me-

dios aéreos: unos cuantos centenares de aparatos,

generalmente antiguos. Uítimamente, en los sec-

tores del Norte, los pilotos y personal aéreo tu-

vieron que dejar los aparatos y formar un "Cuer-

yo Azul", que combatió valerosamente al lado de

los compañeros de las otras armas.

Los particulares de las operaciones de estos úl-

timos meses no son conocidos todavía en todo su

maravilloso esplendor; apenas podemos imaginar-
nos la lucha de nuestros destacamentos perdidos
en la oscuridad de las selvas ecuatoriales o sferm-

dos a las asperísimas montañas de las mesetas. A

todas partes llegaba la animadora palabra del du-

que de Aosta, a todas partes se extendía la suges-

tión de su ejemplo.

El plan defensivo fué concebido segíin las más

rígidas normas militares, dejando aparte toda ar-

tificiosa preocupación yolítica o de prestigio. Los

grandes núcleos habitados no fueron defendidos;

la misma caltital íuí evacuada cuamlo el conser-

varla pareció un elemento de debilidad. Al grueso

de las fuerzas riel asaltante se opuso el grueso de

nuestros ejércitos. La amenaza, más grande venía

del Norte, encaminada contra nuestra áel Colonia

Eritrea, y todos recuerdan la épica defensa de las

montaña- que en torno a Keren obstrúyen el paso

hacia el interior. La lucha adquirió algunos días

una intensidad nunca vista en guerias coloniales,

porque el enemigo <lisyonía de los más poderosos
medios de combate hoy día conocidos. Allí cayó el

general Lorenzini. Mientras tanto, otras colum-

nas enemigas presionaban por el Norte y podezo-
sas fuerzas mecanizadas, invadida la Somalia, el

Ogadén y Rarrart subían hacia Dessié. También

Dessié cayó, pero después de una encarnizada re-

sistencia.

Entonces quedaron las restantes fuerzas bajo

las órdenes directas del duque de Aosta, por to-

das partes oprimidas y cercadas, obligadas a re-

tirarse hacia la zona de Amba Alagi, el imponen-

te nudo montañoso que se ha hecho inmortal por

el sacrificio heroico del comandante Pedro To-

selli al comienzo de nuestra historia colonial. Am-

ba Alagi en posesión de los nuestros significaba

lta imposibilidad para el enemigo de servirse de la

"vía imperial", carretera de primer orden que une

Xassana y Asmara con Addis Abeba. Por algo

Amba Alagi es llamada por los indígenas la

"puerta de Etiopía". Esta puerta, atacada y agre-

dida por todas partes, ha permanecido durante un

mes completamente cerrada a los ingleses; unos

pocos miles de hombres tan tenida sus pasos obs-

truídos a un entero ejército apoyado por imponen-

tes fuerzas aéreas, a las que los nuestros no te-

nían nada que oponer.

La crónica- minuciosa de estas homéricas jor-

nadas no es eonoqidá,; lo será a su debido tiem.

po, Bemoe tenido qoiñmeute hotícías de. los eoti-

djanoz. atñques y qangzíentoz contraataques„que

hán'óbliggdo al enemigo a marcar el paso. Perú

con el pasar del tiempo la presión adversaria te.

ma que resultar insosténible, inucho más en cuan-

to que a los nuestros les faltaban los medios ele-

mentales de alivío, no sólo para los éoinbatientes,

sino para los heridos; faltaba el agua: todo abas-

tecimiento era imposible. Amba Alagi es una for-

taleza natural; pero no había habido tiempo de

ozgasdzsz una defensa prolongada. Impórtante era

no sólo salvar el honor, sino infligir al enemigo

las pérdidas más graves que fuese posible e impe-

dirle que quitase fuerzas de aquel frente para en-

viarlas a Egipto, Libia u Oriente.

El enemigo ha concedido a la' guarnición de Amba

Ajagi se le rindiesen armas. Un aura de 'antigua

cabaillería ha rodeado el fin de la gésta épica. Es

grande nuestro dolor, aumentado por el conoci-

miento de lx angustia que debe de haber, oprimido
el cozazón de aquellos héroes en el momento de

entregar las armas; pero todos tenemos la con-

ciencia de que anté el mundo, la historia y ante

sí mismos, los combatientes de Amba Alagi no se

cuentan entre los vencidos.

Mientras tanto, las sabias disposiciones toma-

das por el virrey formando núcleos aislados en la

campaña, han conseguido su fln, Grandes centros

de resistencia existen to<lavía en atrae partes del

Imperio, y en primer lugar, en el territorio de

Galia Sidamo, casi completamente en nuestro po-

der; es una región tan grande como dos veces

Italia, cuya capital es Gimma; allí los ingleses

tendrán que habérselas todavía. También una par-

te de Amhara, en torno a Gondar, está en manos

de los italianos; otros núcleos combaten en los

conflnes de Dancalia y otras partes, sostenidos in-

cluso por jefes indígenas fieles a nosotros, que

aborrecen al ex Negus fugitivo y prevaricador. La

partida¡ en suma, no ha terminado; el Imperio

italiano no lia caído, como esperaban los iagleses,

al primer empuje que viniese de fuera

Por eso, en esta hora dramática el pensamiento
de todos los italianos se dirige al duque de Aosta,

que ha querido hasta el último momento "tomar

parte en la suerte de sus tropas", como decia el

histórico Parte, eon un sentido de viva admira-

ción y de profunda gratitud.
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zo)i>a>io>(D S»LI><l,, a>ra flltidtlra,>os((

zt >i to a L D.

Oo)»o aottt>Dio r>o Io Ooo Saarta do

gazor r D )s>(rosa, traorao( no(J a ezta(

colilla>roa (rl>o dr, »>z »l(ta tl>(c>oz(r>(-

tos o>->te)r>oz gat>rtoodoa ca aaaol 1)l<>-

monto. Como (»> tr»ita> D(raz co(az ID

rctr D(i1ct t(o '8 olr lll I DI<l>l()c 'or > <Lado

>a t>(l(f<croa r>o a>it(n»i g Do o ase>o-

)>t s»I o.

Los coletazos a ónicos de la Sociedad de

Naciones, en Yez de mover a compasión. dan

risa. Precisamente en estos d]as en que se

ha visto cómo la paz de Europa no puede
salir más que de acnerrlos particulares en-

tre Estados. Ginebra vuelve a r]ar scüales

de vida con la reunií>n del Comité rle San-

ciones, que se creó para. condenar el acto

unilateral de Alentania, derrumban<10 rle un

papirotazo el trágico ting]ado de >(ersalles.

Es curinso ve~r qne Inglaterra., que ha

pactado con Alemania un acuerdo naval que

contraria en todo el espirit.u rencoroso del

Tratarlo de paz, y que lia realizado un «he-

chr>". forme ahora cn 1<i. sitiales <lel jncz ]ia-

r;( bilsc'u s;Lnctoncs a. ht t)ctt]U(l (lc Alc»1;t-

nia. Si la llistoria no nos tnviera acostum-

l>rados a ver a la Gran llretaüa rcprcscn-

tando siempre un doble jucgri. ]a cosa ni>

llenaría <le estupor. Pero ya. no hay nada cn

la, Ilistoria que pueda Q,soml>rar.

Ese Comité dc Sanciones es <le suponer

qUc hRI'á, co»10 qUe hace Rlgo ; pelo los»1(rs

adictos de. Ginebra tendrín quc con les<i>se

que ha nacido mncrto. I Cómo Yan a. impo-
»ci sR»c>o»es a. Alc»)a»ÍR poi una Ínf>Qc-

cií>n dc Tratados Inglaterra, que pacta ci>n

ella alrerle<lor de esa misma >n(raccÍ(»1 ; Ita-

lia. en visperas de salir <lc la S<>cierlad quc

cncadc»R stts»l»YÍ»lic»tos c» t»1 n>on>c»L«

en que la Idistoria la c»i e 'hacer", v l'ran-

cia. que ha interpretad<> siempre los Trata-

(]os scgu» sn c(IPI Ícho (lc vcncc(l«i (LI FÍS<'Q-

les de Alemania será<t. <lentr<i <lc csc Ciimi-

té, la L . Ib S..ÍD enemiga cnc LI »Í71da e im-

placa]>]e <lel nacirinalsr>cialismo, v his ]icrlu<-

üas p<>tencias r]uc irm> cn Ia ()rl)ÍLR <lc Ia

politica franceaa. ítnica rlctcnsrira ]>risible r]c

un urden de cosa ahsnrdo y <Ic un siatema

Lle un rr>tesc<> rlramatismo.

Sin embargo. por muy!i ihil quc sea la in-

ter( ención de lo. enemigos de Alemania, cs

r]e cs]>erar una frirmi>lita en G>nehra. Se rc-

rlactar Í n» (tc»crrlii, qiic t<.nrlrá ]o ir rilijr.tr

pl cvc»11 pos>b]es I» fl';1cc1(n>cs ; pelo cn n'L-

da atectará a los "hechos" ya consumados.

Y Ia próxima vez que haya ocasión de apli-
car las sanciones que ahora se adopten, co-

mo habria de scr contra Italia, también se

encontrará una, fórmula,

La política inglesa sigue haciendo turis.

mo y dando e>cp]icac]0»es. Ahora. ]es ha toca-

<lo el turno a l'aris y 1<h»na para r<.cihir Ql

s»»t»os« lvtpÍLIÍ» II(le». 1.11 QctÍtnll (lc 1» ']a-

terra <]un<lo caplicaciu»cs es inaudita. 1)ca-

e»L(»i'L c»»>f)lc]R»1c»tc (Iv s» ti"I\ht:>l»I (Ic so-

I)erhia y <1c Qislamicnt > m:is 0 mc»i)s vspli-
cad«. Ví sup<>nc»nn crisis <lcl rir»1]ri ing]és,
quc pucdc ser Ia inivi.icirin (Ic nna <Ivr:adcn-

ci<t Í»g]es I. l'.. C L Í(tjc 't 1(i»n:L :1 Ir)s poct)s

dias <le] <l>scursri r]el l )uvc ci> l':L 'liari, rcs-

prin<lienili) a las insirli.ts !iritaniv;is l'cspccto
Ql crinf lic»> cti<>pc, sigiiilica nn:1 vcz m;is,
cúmr) la política intentar>r)>>(t] in Icen nri es

»IILs ii»c ht <lcfc»sti lc»» i»ip(.'l'»Ihsn»> ccr)-

ni»nico. ].n n«mhrc,lc tin ir]cal nacir»>a], In-

'latcrrn, r len<lid». prir el <lcs lí» r)li»>pici) <Ic

itlt>ss()IÍn], n«debiera scr quicii iiiivitise este

diál()go dc lv()ma. l'c>n) sn c. 1)iritu ci)mcrcial

le h>Ice ccha1' »ut»«(lel ]i«l>rc l'<Icn, arrin-

ci>narlitr>, y, pr>nií ti(l(>lc haj«cl hraz<i un;t cnr-

pct>t c«» cl »inca(t(tl'>r> v<Ll'Ínrli> rlc his c(»»ht-

»QCÍ(>ncs rlipli>n»itfca»n Ís varimhis, Ii) lan-

za cn busca r]e clientela l'co> cl h(tino sabe

recibir nl fcniciri v Ql sajr»i. l'.r]e» <]ese»hri-

rá la mercaitcia ; pco> i>i> c<»isc nirí <lar <ra-

to pur Iielire a itl usa»ii»i ; Italia >t(i la «cr>m-

prará' averiar]a, crmserva<la cntrc naftali-

nas r]e Ginebra iüfuss«li»i sal>c iluc c] Impe-
rio británicr> ha g(u)ar]r> sir m]>rc e] zoo Ii ir

I oo. cunn<10 mcni>s. cn c»r]a tr:insacci<>ii. Pi)r

Europa. crirre e] rumi>r <]c q»c la <li]>l »naci;i

inglesa 1>ic»sa <ifrec(r a Italia -a caml>i«<1c

su >nactivtda<1 cn Al>i inni, t:tt»t< ccs,trÍQ f>11-
ra la vctit;t rlc Ii>s a]g<ir]r»ics <Icl Xi]i> tnglís-
la posihili(hirl (le quc la S (i(rh(rl <l(1 ttacÍ(i-

nca la c«nea<]a un n>aiidiit i s<i]>rc las cr i]r>ni;is

P«I fugues ts, f)(tgt»1(]r> (isi la fiel ;Iii(t»7»1 (f»c
nncstl"1 hc1'»IQ»,t (lt'1 Taji> v <]vi I )»v>«]h;t
s<)steni<l<> tan»>s (tü> )s L'r >) el ltciiiri l'»idr).

t ltt>0 q(le csc sn]»les]() cs f»n t»1c»tc 'Í»ve-

> osh»il ; I 'r>rt»gal ri«ca hi)v ni> ]iais 11»1cl'-

ced <le ciltilrluicr<i I'r>rtn al cs u»;i f»cl"/it c»

ILU>r>prt. Ivcc»pc>ar]<> C» sti vri»c>c»c>a his-

tririca <le uni( crsalirhirl ilc s>gnri. CI I'«rtu-

gal <le Ol]ve]rrt S»h(Cal, cri» cl ]inlsri bel<>Í-

co de su .Íiglu <le f)rr>, »ri sc r]ej»r]<i burlar <]c

narlie. Epiro cs qnc ut»l f>«c« t(l »os >l»>i ha

<le preStar. O]di ia a CSQ tnrlii;t n>a»ir>]ir:r, qnC,

de llegar a pr<>rlncirsc, c«iifirmaria. ttri:i vcz

»Ias. Ul co»ccpt«q»c ;L I»' I tt(l'1"t h' »>c>'c-

ccn los p»cl>Iris r]el l'r)n] i>>ci) tc sr>hrc Iris quc

ha cairlri <(lgnna L r. z la t,arra <lc sn v ir] icia.

t(10 s;thc»10s q»c «t>RI. f fcl't(tv»»ts r>»1c-

n«s gcncl «s ts ll( Y;t> ti lírlcn cn cl acr) r]c

viaje a ]v»m(n l'Lri si c. as i»tcnc>r»>cs t>cne

rcspectr> a sn »liarla secular, c:ilcí>lcnse las

cr)mhiiiaciones quc hahrian l>araj;trl > Iris téc-

n>cos l>ritariicr>s 1)t.' ~ rl Incg>«, p;»ii tl L»<JLIÍ-
]Írla(l »ncstl <t, »ri st: h(th1"t ]>c»sa<1(i c»»ncs-

tia. 70»it (Ic i>]at'i u»r ~ is, .>Ir) ]>r>1rl»(' I»gl(ttc-
rra nr>s vca lrc»tc :t Giliraltar crin liucnr>s

«jris, sinr> ]>r>ril»c h(ti>ria i]c L cr c<>n muchri

peores Q u»a italia. grar>r]c y ]ir><lerrisa, ca-

]iaz <1c rlestrnir cr)n (l L ucl > de sus ((las liicn

templar]as (II mito r]c] l'< ü '» y <lcl I.strechr>.

FELIPE XIMENEZ DE SANDOVAL

Biblioteca Nacional de España



Én
'

..p

12

RI 22 de mayo eumplióse el segundo aniversa-

rio del Pacto militar. Raramente, tal vez nunca,

recorriendo las páginas de la Historia. se puede

encontrar un "hecho" que haya obrado de un mo-

do más decisivo en los destinos del mundo.

llon este Pacto, solemnemente se subrayaba

ser dos las fuerzas populosas y creadoras de la

humanidad presente y futura: la civilización ro-

mana y la germana; fuerzas muy distintas, pero

que se complementan ricas ambas en jugos vita-

les, cuales son la cultura, la tradición, el trabajo,

el carácter nacionaL

Cómo, de la diferencia no sólo teórica y espiri-

tual, sino también física y armada entre las dos

fuerzas sobresalientes, haya nacido después de

tantos siglos un estado de profunda inquietud pa-

ra la humanidad entera, todos lo pueden controlar

tomando en la mano la Historia.

Mussoííní y Hítler, intérpretes supremos de

esas dos fuerzas, han decidido el 22 de mayo de

1939 juntarlas, deduciendo la componente, que no

será la suma de la una más la de la otra, no la

adición de los dos factores, sino más bien su sín-

tesis e integración. Se considere ahora qué gran

acto histórico se cumplia el 22 de mayo de hace

dos años,

Civilización romana y germana, ya nunca ri-
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vales, sino aliadas, asociadas, fundidas para de-

terminar por ellas un nuevo orden mundial.

Contra la cual se levantaba y se levanta, ace-

chador y enemigo de una y otra fuerza, y aun

más de su solidaridad, el espíritu anglosajón, ar-

mado con su ilimitada potencia mercantil; el es-

píritu anglosajón, ran corruptor, desde que el

tiempo es tiempo, de todo lo que hay de vivo, vir-

gen y honesto en cada país; el espiritu anglosa-

jón, gran sembrador de cizañas, de odios, de ren-

cores, en los cinco Continentes: consciente de po-

der tener el gobierno universal sólo en un mundo

dividido y dolorido, de poder edificar su fortu-

na sólo en las ajenas desgracias. La unión de dos hombres y <le dos amplios senti- todo un estilo, en el cual el Eje tiene sus maestros.

Hl Pacto militar del 22 de mayo de 1939 quiere,

por consiguiente, decir: unión de ambas civiliza-

ciones para un nuevo orden mundial; guerra sin

cuartel en cualquier frente, hasta que el espíritu

anglosajón sea para siempre desarraigado.

Pacto <le Ajacio éste que ahora recordamos y el

cual en el lene uaje de los Tratados y la Conver-

saciones diplomáticas, de cuadernos <le finas pieles

y hojas sencillas de pergamino, con rasgos de an-

cha letra, letra en la que el cuidado del pendolis-

ta resalta con la del descuido del firmante, señala

hoy, y repitámoslo una vez y ciento, el postulado

de una unión.

alientos. La aarón qu«.' s con<poseí<z<ciña, cara,

cruz, eje al fin <lel agitado mundo de estas horas

<ná<s cruciales que decisivas.

I.a ciudad dice en cuanto al Pacto el recuerdo

de un paisaje y de una injustici«. Paisajes de azu-

les quietos y de verdes fuertes. Las chumberas

<lan color, la arena suavidad y los azules belleza.

La injust<cia cutí en las conciencias todas y lo quc

ua dia hahr<í de resolverse para que no sca rea-

lida<I lambién.

Hoy más que nunca se hace clara la injusticia

cuando suenan vientos de victoria, precursores de

un orden nuevo, de un orden que va a dar al mundo
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FEDERICO SOPEñ<A

"Creyendo, como firmemente creo, que el fin del

arte no puede ni debe ser otro que el producir la

emoción en toilos sus aspectos, sufro el temor,

fundado en la experiencia, ile que alguien, uean<1o

del medio como fin, convierta el arte en artificio

y crea cumplir su misión de artista realizando por

medio <le los sonidos algo así. como un problema

de ajedrez, un jeroglífico u atro inocente e inútil

pensandento. Creo que el Arte debe servirnos ac-

tualniente para hacer música tan general, que en

cierto modo parezca una improvisación, pero de

tal manera equilibnada y lógica que acuse en su

conjunto y en sus detalles una perfección aun ma-

yor que la que adniimmos en las obras del perío-

do clásico hasta ahora presentadas como modelos

infalibles. La inteligencia no debe ser más que

auxiliar del instinto. La Música no se hace para

que se comprendía, sino para que se sienta."

Estas palabras son clo esencial ilel prólogo que

<Manuel de Falla cscribio para la "Enciclopedia

musical elnevisda", de Joaquín Turina. Datan del

año 1917. Importa resaltar n<u<he la fecha, pues

signific un cruce esencial úe los diversos caninos

posibles de la música europea contemporánea. Es-

tamos viendo ya en esta cita de Falla una prome-

sa cierta de madrugada para la música española.

El año 17 supone para las ideas estéticas

algo lleno <le presentimientos. Es el año de la

proclamación purista en el Arte; más: es el afio

en que, sin ninguna clase de veladura, se desesti-

ma la importancia de la ii»spiración; e- el agio en

que una voz, silenciosa durante niás de veinte

años—Paúl Valery—, ahonda filosóficamente una

tendencia destinada a la revalorización de puro

juego intelectual en la creación artfstica : "La ins-

piración, dice, es la hipótesis que reduce el autor

a la misión de observa<dor. El artista es un arte-

sano consciente, metódico, que fabrica un z<nema

como se construye una má<iuina para conseguir un

resultado. Un poema es una fiesta del intelecto.

La inteligencia encuentra su fin y recompensa en

el ejercicio y la alegría de su propia virtuosida<1."

Es el mismo año que Strawinsl y considera a ls.

música, en su esencia, "impotente para expresar

sea lo que sea: un sentimiento, una -actitud, un

estado psicológico, un fenómeno de la Naturaleza.

Su razón <1e ser no está en ningún modo condicio-

nada por aquélla. Si, como casi siempre acontece,

ls. música parece expresar algo, ésto no es más

que una ilusión y no una realidad. En la música,
una vez alcanza<lo el orilen y ls construcción, to<lo

está ya dicho."

Parece un raro destino <¡ue la música europea

de hoy haya podido encontrar sus cabezas prin-

cipales en ilos compositores pertenecientes a los

extremos <ie Europa: Strawinsky y Falla. Una

pregunta tiene que asaltarnos al momento: éhu-
biera seguido el primero el mismo camino de no

verse obligarlo a un forzoso exilio? El mundo de

la postguerra ha creado como tipo social la extra-

ña figura ilel apatri<la, <lel internacional. Stra-

winsky nos parece su mejor expresión. Sin el pai-

saje propio como espectáculo cotidiano tenía que

forjarse en él una extrema propensión a la obje-
tividad. Lo más presente babia de apareeerle en

lejanía de contacto. La diferencia entre esta ma-

nera de vivir y la total sumersión de Falla en su

paisaje español la vieron, con razón, muchos con-

cretada en aquellas dos obras, nacidas de parecida

incitación, destinadas al mismo salón principesco:
"Pulcinella" y el "Retablo de Macee Pedro". Allí,
farsa diecioehesca revivida, afán plástico, estáti-

ca, objetivación; aquí, suavidad de contorno, mun-

do evoeador, melodía. Esta es la profunda origi-
nalidad de la música española contemporánes,,

perfectamente expresada en las palabras de Fa-

lla con que se inicia este artículo. Si el llamado

retorno al clasicismo, a las fórmulas diecioches-

oas, podría ser, psicológicamente, un movimiento

de cólera, y musicalmente un afán de sequedad

expresiva, aquí, en España, la vuelta a Scarlatti

era reanudar una tradición.

Pensemos en la obra más joven que acaba de

producir la música española: el "Concierto de

Aranjuez", de Joaquín Rodrigo. La fe<vea sólo de

este concierto nos hace meditar muchas cosas. Es-

tá pisando aun nuestros talones la inoda de los

"retornos". Hemos vivido unos años bajo el sig-
no de la vuelta a la forma estricta. Las soluciones.

'fueron violentas. Se conseguía una forma rígida

que, por su artificialidad, por su innata pedante-

ría, se quedaba siempre en ensayo. En el mejor
de los casos, Ravel es un buen ejemplo; se lograba

un tono de sabor arcaizante y alejandrino. La es-

cuela española, volvemos a repetir, logró combinar

su enamoramiento del dieciochismo scarlattiano

con un fresco perfume natural. Así lo ha logrado

también Joaquín Rodrigo en este concierto. Este

compositor, que ha bebido los vientos de París y de

Berlín, no está sometido a la manquedad de uni-

lateral influencia. La originalidad de este con-

cierto estriba precisamente en que no es míisica

de vuelo corto. Una gran pujanza y hondura me-

lódica circula por toda la obra. Consecuencia fe-

liz: forma y melodía alcanzan un apoteósico triun-

fo del público sin concesión alguna a la barate-

ría, y, ain querer, por otro lado, buscar destino

exclusivamente minoritario.

Desde muchos puntos de vista cabria ampliar

esta jugosidad melódica que estamos comentando

a una nación más amplia que abarcase extensión

mediterránea. Ls, titánica labor de desarraigo pin-

toresco de nuestros músicos es estrictamente

coincidente con la no menos titánica realizada por

los músicos italianos de este siglo, para caer los

últimos vestigios del "verismo". En Italia y Es-

paña la vuelta a Scarlatti era encontrar la conti-

nuación de una viva espontaneidad. Los composi-

tores de ambas naciones han pasado y absorbido

todo lo significativo que pecio decirse desde el

París de Ravel y Strawinsky, Excede de los lúni-

tes de este ariículo intentar un estudio detenido

de estas coinei<lencias. Bueno es, sin embargo,

empezar el lanzamiento de este tema, lleno de su-

gestión en estos momentos en que parece enco-

memiada a las <los míísicas un ineludible <iestino

de n>ediodía.
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m o hay qu olvidar la considerable

Tendencia atlántica y americana de España y de Portugal. Las flechas «'.'

trazo grueso indican lss rutas hispánicas; las de yuntos, los caminos franco-

in gleses

a reconocer el valor real

tes del grupo ortodoxo de

Un francés estudioso de Geografía política y

educado en los principios y métodos de Ratzel y

de Vidal de la Blache, clamaba no hace mucho

contra la joven ciencia de la Geopolítica, culpán-

dole, de querer justificar simplemente "la omni-

yotencia del Estado, de un Estado representado

como ser vivo y consciente, con voluntad propia

e incluso con pasiones; de un Estado existente en

sí y sólo para la realidad hasta el punto de que

los ciucladanos no existen más que en él y por vir-

tud de él. ésí se llega a un verdadero antropo-

morfismo estatal servido por un ciego fanatismo.

De esta forma, el Estado "real" conduce a su pue-

iblo predestinado, asimilando aquellas <ninorías que

han tenido la desgracia de nacer dentro

de los hmites de tan sagrado territorio,

y, además de 1los confines étnicos. se ane-

xíana todos los territorios necesarios pa-

ra Ila expansión del pueblo elegido, yara

lo cual se comprende que es indiqpensa-

ble una base geográfica y de qué modo

la Geografía se coloca al servicio del

Estaclo". En síntesis, la Geopolítica no es

más que un instrumento adecuado para

favorecer los fenómenos de crecimiento

~llámese "anschluss" o imperialismo-

de los Estados; no es una ciencia, sino

que constituye ls, simple justificación sis-

temática cte la propaganda de toda polí-

tica expansionista.

Sin entrar en las intenciones polémicas

que semejante definición supone "por pe-

rífrasis", la ciencia contemporánea ad-

mite que la organización estatal cle toda

aolectividad, influída por el medio am-

biente geográfico dentro del cual se des-

arrolla, no es un hecho estático, sino uu

auténtico fenómeno dinámico, sujeto, por

lo tanto, a los mismos fenómenos, aspi-

raciones, exigencias y mecanismo fisio-

lógico que cualquier otro fenómeno bio-

lógico; en otras palabras: que los Esta-

dos nacen, crecen, conocen crisis, decaen

y pasan, como ya hemos tenido hartas

ocasiones de comprobar en este atormen-

tado siglo.

Pero tiene mucho más interés poner de

relieve cómo el mismo autor, ante la

cuestión de los límites y métodos de la

Geografía política, se ve obligado a ha-

cer una admisión preciosa. La Geogra-

fía política, viene a decir, analiza y es-

tudia los complejos geográficos que han

intervenido en la formación y evolución

de los grupos étnicos y políticos funda-

dos en un factor geográfico, es clecir, las

naciones y los Estados. "Siendo, como

toda la Geografía, una ciencia de obser-

vación, toma en consideración un caso

v hace su análisis geográfico no sólo ac-

tual, sino en diversos períodos históricos

inteligentemente escogidos. Así estable-

ce, ante todo, una serie de tablas anató-

micas con sus correspondientes descripcione

gico, tras el cual—espeaialmente en medio

se llega a un estudio patológico... En la prof

de sus análisis se prepara la clasificación

leyes inductivas, aunque tales observaciones

mediata aplicación práctica yorque constit

para la crítica geográfica de los Estados y l

a los estaclistas y a los diplomáticos recona

se ajustan más o menos a los fenómenos nat

el plano político". Y cou esto viene indirectamente

de la Geayoática.

Geopolítica no entendida en los restringidos lími

los funcladores, n' segíin los últimos desarrollos

de una escuela polémica y propaganclista, sino en

ese 'justo medio que ls. presenta como una sintesis

geográfica de los hechos históricos y políticos de

las colectividades humanas organizaclas, hasta lle-

gar a exyresar gráficamente las causas de la <li-

námica esyecial de la sociedad, y que,,al valorizar

la actualidad solamente en función de los fenóme-

nos de ayer, o como conducta a seguir para los

acontecimientos de mañana, clomina a la Geografía

política y a la Geogrbfía histórica, meras repre-

sentantes cle la estática de un determinado mo-

mento, ya se trate cle la actualidad o de un perio-

do de la lfístoría.

Eonsideranclo la Geopolítica como ciencia de la

vida de las diversas colectividades humanas or-

ganizaclas, precisa afiaclir iranediatamente que el

principal ínst<snnento para yrofundizar en ella es

el Estado, concebido no ya como fuente clel poder

v de la ley, sino, como dice el Eüluer, como "un

arma del yuebla"; es clecir, la organizaciún vital de

llli pueblo que¡ademés de su conservación, lo con-

duzca con ylena libertad política a las más altas

cimas culturales y,econóniicas.

Y, en efecto, el Estado se considera en los estu-

dios geopolíticos como el eleniento yrimero y fun-

daniental en el doble aspecto cle su anatomia y de

su vitaliclad como organismo fisiológico. Del lado

"anatómica", los elenientos del Estado son: el te-

rritorio (con la montaiña clisgregadota y el río

unificador), que enlaza al pueblo con su espacio

rital; la capital, núcleo cerebral y rector de las

energías geopolíticas; la vía cle comunicación, tan-

ta para la circulación de la cultura como para la

del tráfico; y la frontera, limite doncle se concen-

tran los recursos clefensivos del Estailo, El cono-

cimiento de este conjunto de elementos nos daré

por regla general la explicación de los diversos

acontecimientos que han,dejado su huella en la

vida de un yueblo en cleterniinados territorios al

través de los siglos¡ pero, no cle un modo fatal, ni

hay que creer en un ciego determinismo geogxáfi-

1ñ
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Batallones de la Milicia Universitaria desfilando ante el Caudillo
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do te<lo ello con unos gráficos geopolíticos tomados

del libro del profesor Vicenc Vices, "España. Geo-

política del Estado y del Imperio" (Barcelona

1940), destinddo a ser clásico en lo que respecta
a este país.

Ante todo, el examen del mapa físico de la Pen-

ínsula nos muestra a ésta como una de las uni-

dades geopolíticas más marcadas <le Europa, gra-

cias a la fuerte lince de separación que constitu-

ye la cadena Pirenaica, que es la que ofrece ma-

yores alturas después de los Alpes. La base de es-

ta unidad peninsular es la Meseta, o sea la alti-

planicie castellana, verdadera ciudadela que se

asoma a los tres mares que la rodean, ligeramen-
te inclinarla hacia el oeste y coztada al norte por

la zona de resistencia que marca el inaccesible sis-

tema orogríífico cántabro-asturiano. Después de la

Meseta tenemos al nordeste la más moderna de-

presión del Ebro entre las cordilleras Pirenaica

c Ibérica; al Medio<tía¡la depresión del Guadalqui-
vir entre las cordilleras Bética y Penibética, y el

Oeste, el ribete atlántico o galaico-portugués. Y

finalmente, como base de irradiación del triángu-
lo <lel Ebro, la faja litoral levantino-provenzal, ya

que el sistema pirenaico, al acercarse al Atlántico

y al Mediterráneo, pierde altura y sólo entonces

ofrece varios y fáciles pasos. Por esta misma ra-

zón puerle también decirse que el triángulo del

Garona completa, en dirección opuesta, el <lel

Ebro.

Asi trazado el esquema de la Península, se ex-

plican genéricamente el espíritu guerrero y tra-

dicional de Castilla, así como el abierto y empren-

dedor de las gentes del Ebro y de la franja medi-

terránea, domte por la continua afluencia y mezcla

<le fenicios y griegos, romanos y bizantinos, ára-

bes y bereberes, está más mezclada la raza y es

mayor el choque de las rliversas civilizaciouea Y

así se comprende también que cuando la invasión

árabe fueran la zona de resistencia de Asturias,

junto con la de los Pirineos, las que ofrecieran

una base territorial para la "Reconquista" cris-
'

na, de igual manera que durante la larga Gru-

ta, que se prolongó por más de ocho siglos, co-

spondiera al núcleo castellanoleonés la libera-

ción de 'la zona atlántica, el triángulo bético y las

costas meridionales de España, mientras que la

cordillera ibérica limitaba la conquista catalano-

aragonesa a las playas valencianas y al arclñpié-

lago de Baleares. Hay que mencionar otro deta-

lle, y es la aparición de los núcleos navarro y ca-

talán, correspomlientes a los dos sistemas de pa-

sos en las extremidades de los Pirineos, núcleos

que, en unión del ultramontano de Toulouse, ha-

bían de tener tanta influencia durante la Edad

Media y aun después de pasada ésta, y, finalmen-

te, las tres resultantes de tal sistema—hacia el

Mediterráneo, hacia Africa y hacia el Atlántico—,

que más tarde habían de verificarse en la lristo-

ria de España.
En el siglo XII, Aragón y Catalufia, que co-

rren paralelamente hacia el Sur en su lucha con-

tra los musulmanes, tienen que unirse para, evi-

tar a u<i nuevo enemigo: rCastilla, que amenaza

con descender por el Zbro. El nuevo reino de

Aragón y Cataluña proseguirá, pues, la conquis-
ta de este río hacia el mar y establecezá, al tra-

«és de los pasos orientales <tel Pirineo, un Impe-
rio ultramontano, al que so opondrá fuertemen-

te el núcleo de Toulouse. rMas en el siglo XIII,
la victoriosa política de la casa real francesa des-

vanece aquel suefio, y la corona de Aragón, no

sólo es rechazada a la parte de acá de los Piri-

neos, sino que se ve amenazada de través por

la caída de Navarra en manos <le los franceses;

al mismo tiempo, las campañas de los reyes cas-

tellanos vienen a detener aquella expansióu hacia

el Sur, que anhelaban los aragoneses, a quienes
lo escabroso de la cordillera ibérica ponía obstácu-

los en esta su tendencia, Atenazado Aragón por

este triple lazo, se proyecta fatalmente hacia el

mar, cumpliendo así tainbién los deseos de los

marinos catalanes, y siendo el primero en tomar

el "glacis" de seguridad de las Baleares, que

hasta entonces habían sido una guarida de piratas.

Pero esta especie de movimiento de defensa

había de señalar los futuros y gloriosos caminos

rle Espafia. En efecto, las Balsares no son más

que uno rte los extremos de la "diagonal insular"

que, sucesivamente, dió el señolío de la cuelica

occidental del Mediterráneo a uno

de los cuatro núcleos Roma-Italia,

Túnez-Atlas, Levante-Ebzo y Pro-

venza-Ródano. Por tener en su po-

der esta diagonal le fué posible a

Escipión hacer caer el aparato mi-

litar de Aníbal, y por la misma ra-

zón consiguió más tarde mante-

nerse durante muchos siglos el Im-

perio bizantino. Los reyes arago-

neses se afirmaron en ella desde

el siglo XIII, y por ella le fué

posible al imperio español romper.

la alianza entre Francia y el Tur-

co, relegar a aquél al Mediterráneo

oriental y llevar con las armas la

Contrarreforma hasta el corazón

de Euyopa.

Apenas España termirió con la

toma de Granada; en 1492, la in-

gente obra de la Reconquista se

encontró con un formidable com-

plejo de energías en disposición de

ser lanzadas hacía otras tierras.

Ya hemos visto la vía mediterrá-

nea abierta por los aragoneses; al

otro lado del <Estrecho está Africa

que la reclama para establecer allí

la avanzada rlefensiva de la Pen-

ínsula, y él rey católico¡como más

tarde Carlos V y los portugueses

hasta el rey dou Sebastián, se apo-

<lera de Marruecos, Argel y Túnez ¡

pero¡además de esto¡existe lo que

en Geopolítica se llama la tenden-

cia frontal hacia la costa opuesta,

tendencia que en nuestro caso ha-

bía de comlucirnos al descubri-

miento <le América en el mismo

año crucial de 1492.

La ruta de las Américas, como

ocurre todavía hoy, está jalonada

por los arclfipiélagos que los por-

tugueses habían <lescubierto en sus viajes a lo

largo de las costas occidentales de Africa: Azo-

res, Madeira, Canarias y Cabo Verde. Desde

allí, y según el indicado principio de la temlencia

a la costa opuesta, había de llegarse al golfo de

Méjico; pero la génesis de estos viajes y la di-

rección de los vientos alisios, llevó, en cambio, a

ras naves descubridoras hacia las Antillas y ha-

cia Sao Paolo; es decir, hacia las dos cabezas de

puente que más tarde servirán de base a españo-

les y portugueses para la exploración y coloniza-

ción de América y para el periplo africano y e1

camino de las Indias, respectivamente.

Los descubrimientos llevados posteriormente a

cabo en el Nuevo Continente están, naturalmente,

sometidos a los principios geopoliticos de éste.

Y así sucede que del núcleo inicial de las Antillas,

y más concretamente, de aquella primera isla bau-

tizada significativamente con el nombre de La

Española, es decir, de la zona del Mar .Caribe,

parten aquellas tendencias hacia el Norte, hacia

Méjico y los Estados Unidos en dirección del At-

lántico al Pacífico; en cainbio, hacia el Sur las

exploraciones costeau el Pacífico y el macizo de

los Andes, tornando después hacia Oriente, es de-

cir, hacia el Atlántico. De las tendencias hacia el

Norte, mientras que las que se dirigieron a Mé-

jico encontraron condiciones geopolíticas favora-

bles y prosperaron, las que se encaminaron a

Florida hubieron <le acabar en la selva, en los

desiertos y en el invadeable 1ssíssípí, mientras

que en un último esfuerzo llegaban a las regiones

extremas de rCalifornia, evangelizadas por los

franciscanos: de aquí la actual ciudad de San

Francisco. Y, además, habían de luchar con los

frac<ceses y los ingleses, que, habiendo tomado la

ruta septentrional del Atlántico, lograban evitar

todos estos obstáculos.

De esta manera, y por estas razones, la ac-

ción española quedó incompleta, a excepción de la

obra de penetración llevada a cabo en América

Central y en <Méjico o Nueva España.

J. ñIARTINEZ DE ORI4.
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ALANGE

MOL POR

lLIIQo AILADolRE~

res más calificados

eus la Escuela de

predilecto del maca

visitó Aladrén los p

Europa, y en partic
Premio de num

de la

Bellas

tro B

rincip
ular a

erosos

cuela madrileña,

ha obtenido des-

pués varias me-

dallas en diver-

sas Exposiciones
de Bellas Artes.

Es autor Ala-

drén, y a las pá-
ginas gráficas de

todas las revis-

tas del mundo se

ha asomarlo, de

un busto d e l

Caudillo Franco,
de quien realiza

ahora—próximo
a expone r s c-

una estatua

ecuestre ; o t d o

busto de la espo-
sa de S. E. el Ge-

neralísimo, y asi-

mismo de Pilar

Primo de Rivera,

general Beorle-

gui, Dionisio Ri-

druejo, duquesa
de Andria y

otras personali-
dades de Ia polí-
tica, las artes y

!as letras espa-

ñolas.

La voz clara

y firme de José
Antonio resonó

en los campos
de España. En

las montañas y

en los valles, cn

los pueblos chi-

cos de la meseta

y en los grandes
salones de la ur-

be ciudadana,
ante públicos en-

fervorizados, se

oyó aquélla, y

cada nuevo día

fué modelando

su recio acento

el alma y el sen-

tir español en

conceptos de la

más noble y poé-
tica ambición.

Como aquella
voz labrara las

conciencias, así,
con pulso firme,
la mano de Emi-

lio Aladrén ha

manejado el cin-

do en Madnd en tgoó, es uno de los valo-

escultura española de hoy en día. Estudió

Artes de San Fernando, siendo discipwlo
lay. Al terminar los cursor' de la misma.

alea museos y colecciones de esculturas iíe

quellos de.Italia y de Francia.

concursos durante su estancia en la Es-

cel para abrir en el duro mármol italiano el perfil y la sombra, rasgos

oe perfección insospechada, el rostro de varonil belleza—serenidad y

plenitud—de José Antonio.

En la escultura que hoy preside las altas y trascendentales ta-

reas de la Junta Política de la Falange, ha sabido infunclir Alaclrén

toda la emoción humana que en aquella cabeza de nuestro l' andador

se acogía.
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en Octubre de'1936

Solemne misa de campar1a y

discurso de iYirrréneg de Sando-

val en el cementerio de Torrero

La I)elegación Nscionaii del Ser(vicio Exterior

de Falaz(ge, .en colaboración con la Sección Fe-

menina.del Partido, han nealizsdo con toda so-

lenmidsd eil acto simbólico por el cual se inicia

en España la obra titulada "iMadrinas de tumbas

de caídos italianos", cuyo significado manifiesta

cuán hondamente recuerda 'el pueblo español la

.ayuda del Fascismo y la sangre generosamente
derramada en nuestros frentes por loe'combatien-

tes del Imperio italiano. Ha sido en el cementerio

de Torrero, de Zaragoza, donde ha tenido lugar
la emoci(ir,ante ceremonia. Durante tres años ls

capital de Aragón ha prestado descanso, calor fa-

miliar y simpatia profunda a los que luchaban ba-

jo bandera ibicollor y bajo eií pabellón de,Se(boya en

las trincheras próximas a la ciudad. En la rets-

guar(iia nacional encontraron los soldados italia-

nos un aliento de cordialidad. que les hacía olvidar

durante el permiso reglamentario el dolor de ls

patria lejana. En nuestras casas españolas, donde

se notaba la ausencia de los que se fueron a com-

batir, había siempre un lugar predilecto, quizá la

m(sma habltac!on del que sufrla los r(gores de ia

guerra, para el camarada italiano, ya fuera sen-

cillo sol(iado de filas, oiicial o jefe. Con motivo de

esta nueva organización de ls Falange, que velará

por la belleza de las sepulturas, han llegado de to-

do el pais a las oficinas de Pilar Primo ile Rivera

v»(rtas y ofrecimientos que impresionan por su es-

pontánea sinceridad. En uno de estos mensajes de

amor y entusiasmo por esta nueva empresa de la

Falange, recuerda ls Delegada Provincial de ls

c'is i n !iii. X('».. I.! iiic.i i: ¡o

[ '

'!1 l,li'll.!ll!' l'.lll'lr ' t :( I I '!. lllllci

en marzo de 1&88. Xlíce así uno de

los párrafos de ls carta: "Be trata de un señor de

cincuenta años, valiente y bueno como no te pue-

des hacer idea. Vivió varios meses con nosotros,

y siempre que tenía permiso venía a vernos¡pues

llegó a tener verdadera amistad con toda mi fa-

milia. Bu mujer, antes de entrar ItaBa en gue-

rra, nos escribía y nos mandaba retratos de sus hi~

jos. Me gustaría poder decir s esta señora que en

la tumba de su marido habrá siempre flores ofren-

dadas por la Sección Femenina."

El domingo, día 8, a mediodía, tuvo lugar en el

cementerio de Torrero el acto religioso y la colo-

cación de las coronas ofrecidas por Falange, Avia-

ción y Fascio Italiano de Zaragoza, ante el sepul-
cro de Pietro Barresí. Asistieron los altos jefes mi-

litares de la región¡ autoridades civiles y milita-

res de la provincia, el Ayuntamiento y los repre-

sentantes de los embajadores de Italia y Alemania,

respectivamente.
Terminada la misa, que se dijo ante un altar

adornado con los estandartes italianos, el cama-

rada Ximénez de Sandoval, jefe del gabinete Di-

plomático del Ministro de Asuntos Exteríores y

delegado nacional interino de la Falange EZ(teríor,

que.ostentaba la representación del presidente de

la Junta Política, pronunció palabras de vibrante

amor a los camaradas italianos. "Ante tu sepul-
tura de héroe, camarada Pietro Barresi—dijo—la

Falange no viene a illorar una' elegía. Viene a cum-

plir un deber de cama>adería y a formular una vez

más sus votos por vuestro triunfo, anunciado ya

en 1885 en nuestro "Arriba", cuando las primeras
divisiones de camisas negras y soldados partían
de Nápoles en los transportes con rumbo a Etio-

pía. A esa amarga y gloriosa Etiopía del virrey

duque de Aosta, sobre la que pronto volverán a so-

nar los ritmos marciales de vuestros cantos dc

victoria y vuestros viejos alalás fascistas. La Fa-

lange, q»e ha sentido latir el corazón de Italia

junto al nuestro en los duros momentos de Teruol

y del Ebro. en las horas difíciles y en los momen-

tos triunfales, hoy da su corazón a Italia, en las

manos con rosas de Pilar para tu sepultura en la

vigilia tensa de siempre, quizá predecesora de uns

nueva compenetrsción de sangre y fuego."
Ls Delegada nacional de la Sección Femenina,

Pilar Primo de Rivera, presidió la ceremonia en

nombre de todas las camaradas de España¡ que
velarán por lss tumbas de los italianos.

La knuchedumbre escuchó, brazo en alto, el him-

no fascista, y cantó el "Cara al Sol" a los acor-

des de las bandas militares. Finalmci,u, « "".i,:

i L' lll!I,l!ll!! I" ll(il i'l l' ll(ll 'I:I U!'(c

i»iiicic-,in!i el acorra( ylr o, -le! iu.
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El Ministerio de Asuntos Ezteriures en la pía" a de gua-

ta Cruc

a

l a alta torre a donde lle-

gan íos mensajes del mun-

do y que antaño acaso sir-

vieru de cámara al alcai-

de de la prisión

+— El escudo de Espana

campea, tallado en du-

ro mármol¡ sobre el

cuerpo central del edi-

fici
ts

Lápida en recuer-

do de los funcio-
narios del Mtni»-

terio de Asuntos

Ewteriores caídos

por Dios y por

Espana

Beveru escalera

ríeí ólirusterio de

Asuntos Ewterio-

Aren das d'e l.os

l
patios del Mi-

nisterio
'

res

AL BARON

JACQUES DE BORCHGRAVE' „

:ACREGADO A LA EMBAJADA DE :

BELGICA EN ESPANA

YILHENTE ASESIHADOPOR LA

HORDA ROJA EN. N ADRID

EL 21 DE DICIEMBRE DE 1936

EL GOBIERNO ESPANQi.

. LE RINDE ESTE HOMENAJE

+— Frente a la lá-

pida de los caídos

españ oles, otra

ídéntica recuerda

la memoria y rin-

de homenaje aí

barón Jacques de

Borcítgrave, Agre-
gado a la Emba-

jada de Bélgica
en España, y que

murió vilmente

asesinado por la

horda roja en Ma-

drid cuando ejerc-
íaa su humanita-

ria misión de bal-

sar españ oles

. 45EQSQÃ$ZÉCHENYl
PIGYEL4QMEZ ACEBOYMOIXT

JOK BENITO Y ROSTOLL

LVIS ROCA DE TOGORES

.; -YPEREZ DELgYLCAR-

'-„4gK ARRANZ Y SEBASTIAN ',

:„::-<~%'RESENTES :- '--"

YIYA F'RASCO ARRIBA ESPÍA
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Cielo y tierra ds lus lsltts Canariaa Los claros paisajes y las intactas costumbres del Archipiélago serán divulgadas sn la Eaposición que, so-

dre cota región atlántica, prepara la Vicesecretaria de Educación Popular

llsteet
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Una escena de "Natale in ca..a Cupiello", caballo de batalla de la Compaüía De Rilippo. Kl íxito <le esta comedia se ha renovado estos <lias en el ííuíríuo
de Roma.

EL ARTISTA Y LA OBRA

Zl fenón>eno de Goetí>e, el poe<ta que en el oca-

~ o <le una vida patriarcal e>Lá todavia a la cat>e-

za de la vanguar<1>a poética, es un fenómeno muy

raro. Hay artista., incluso <le»'an valía, que

con harta frecuencia no lo. ran llenar la parábo-
la. <le su propia vida, y al llegar a cierto punto se

det>enen, marcan su paso, se cristalizu» y ofre-

cen el melancólico espectáculo del hombre ". upc-

rsdn".

En estos tiempos . e hace de la palabra ": upc-

rado" un uso <lescon. nlerado e impropio; pero

nosot>'os gu. tamos <le repetir e. ta palabra en su

,justo sentido. La, palabra "supera<io" la usan ac-

tualmente muchos con el fin <le denigrar del,er-

minadas obras y detemninadas "forma. de arte"

que hace unos aüos tenían el carácter y la fama

de nove<lade. y de revolucionarias; pero en rluie-
ne> utilizan la palabra "superado" con esta fina-

lidad ce manifiesta claramente un sentimiento fi-

liste< y el rencor propio <le quiene..jan>á> tuvie

ron una mente innova<lora y revolucionaria. In-

cluso si <>,¡uells obra. y aquella
'

formas d< ar

te ya no tienen hoy el encanto de la novedad ni

el ardor re. olucionario; lo más que puede decir-

se <le ella" es que están pasmlas de moda; pero

no que est>ín superadas, porque, entre tau>lo, no

ha apa>eci<lo ninguna OLra obra ni ninsuna otra

forma. de arte que propiamente 1>aya ". ui>era<lo"

mluélla, es decir, que haya ido mfís allá de a<íuellu:
obras y aquelí<>s formas de arte, porque "supe-

rar" sólo sc puede decir de unn ol>ra que va m<í..

allá y se eleva más que la obra anterior, y cuyo

valor "anula", por lo tanto, el de la obra que la

precediera,

Igualmente e. melancólico el e pecl,áculo que

ofrece el actor que ya no marcha al ritmo <le lo

tiempos, porque el actor no es eterno, no <leju
huellas detrís de sí, . ino que estfí ínLimu y fuhd-

mente siuunlo en el cuminr> del tiempo.
No saben os .-i e.e "»o estar presente" qu<

hace >i. y a veces h«.t<> cnnegrec< el :ate

Ru ero Ruggeri— e-L< urle, s»< em1>argo, L<>n

grande, tan seguro y aun hoy lan >den de recur-

sos—hay que impuLarlo a la molesl.iu que .-upo-

ne tener que renovarse; e decir, a un« forma. Ie

pereza o a Ia in lifcrencia de que hac< sala este

aran «cL< r p r lu. ol>ra,. I< :>lis vnl<r poélico

Sea como sea, el espectador que no tenga gus-

Io., artísticos extremadamentc el<mentales tiene

que renunciar nl plac<.r qu< lv pu< len dar las in-

I<rpretacir>ne. de ltu>.amo llugseri, porque lns

ob>n>s cn qu< este :>cl,nr n>uesl,>.n tr>do m> a>le in-

Ip>'p>etatív< c<neccn c<>si . >cn>ln'<' I<' b>tar< ..

Nos fall<>. Í, > luví<>. C< n>p>end<>' pú>' <íu
' Ruúve>o

I,'uggerí, queri< ndo volver u lo. ;<r<»los Irágicos,

ha exhumu io unu o1>ra t<m varia h sentido y

I m lrajamente rel<íricu como el "Luis Xi", de C><-

.-im>ro Deluvig»<, y por <¡u
: ha oleaido l>ara la

noche de su benef>cio un Irnma Lan ab'olutamen-

tc <ncerradr> en u época. R<Ruego-hurguesa, y,

por lo tanto, c<>rente <le inler<.- l>ara lodo el que

no h;<ya»nrLicilsolo o no c<n>s< rve el recuerdo dc

>«Iuelh> < poca, «mo "'l'ri. I> amori", d< Gius<ppo.
(fisco. «.

Hublál>amo. nnt<.. de lo., >uní La' super<>dos I,<

m>.-mo ocurr< con las obrn sup<ra ls.. ll<>y ohrn..

Iu< -e agotan por c >mpl<to en lu «poca en quc

l'u< r<n> pen>a<lu. y escritas, porqu< les falta esc

v;dor po ticn que cs el único que permite a ln

< l>r> le url< conLinuar viviendo "mú. allá le su

propio Iiempo". Y est<. es el caso I< las comedias

l hum:>. Ie ('iacosa, quc, junLo ron la,
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comedias de Marco Praga, son precisamente las

obras preferidas de Ruggero Ruggeri.

Los críticos de la Prensa que asistieron con

nosotros a la noche del beneficio de Ruggero Rug-

geri, en que representó "Tristi amori", alabaron

unánimemente al otro día en sus respectivos pe-

riódicos Ia gran interpretación de Ruggeri en el

papel de Scarli. f, Y qué? IVaya una nove<ladi

Que Ruggcro Ruggeri es un gran actor, incluso

hoy dfa el mejor de nuestros actores, nadie pre-

tende negarlo. Nosotros no juzgamos las' dotes

de actor de Ruggero Ruggeri, lo que, entre otras

casas, nos parecería un trabajo superfluo. Preci-

samente porque conocemos y reconocemos a Rug-

gero Ruggeri sus grandes dotes de actor es por

lo que sentimos más erl poco empeño que pone en

servir al arte dramático y al teatro en su esfuer-

zo de renovación y en su proceso evolutivo.

Este es un defecto común a muchos grandes in-

térpretesr este andar receloso y con pies <le plo-

mo, este evitar riesgos, este atenerse a las obras

<le rcmlimiento seguro, y, sobre to<lo, a las riue

en mo<lo alguno dan al público prerexto para

desahogar su persistente, innato e incurable ho-

rror a lo nuevo. Lo mismo le ocurre a Emma

Gramatica. Lo mismo, en otro caso, al maestro

Guan«ieri, <iue incluiría siempre en los programas

la consabida sinfonia de Brahn«s y el consabido

Irlilio de Sigfre<lo. Lo mismo, en sus conciertos,

al pianista Backhaus, que continuará de por vida

a tocarnos las sonatas de Beethovenr

Para demostrar la atención con <iue seguimos

las dotes interpretativas <le Ruggero Ruggeri y lo

<iue las aprcciamoc, mencionaremos un detalle de

la interpretación hecha por Ruggeri del personaje

de Lúis XI, detalle quc„se írn nuestra. noticiac,

no ha si<lo puesto rle relieve por nirgún crítico.

Y ec cl arte, el sentimiento y la inteligencia con

<iue Ruggeri ha llevarlo al personaje a la más ab-

soluta miseria I«uman<r, tanto en la parsimonia de

los gestos como en la debilidad <le la voz, redu-

tiémlolo B esa miserable comlición en riue desapare-

cen to<lo carácter y torlú distinción rle ser<o, y en

la que homlne y mujer se confunden en una iur-

bia y repurdrani.e ambigfiiedad. Al ver moverse

en escena y vivir con un hilo rle virla aquel tré-

mulo montón de ropa b«jo el cual uo se ~abía

si palpitaba una virls, <le honrbre o una vida de

11«ujcl', «eco«d<« la p«oposlclóll llccll'r pol' ull B<r<reo

mío <le que los viejos y Ias viejas no llevaran ves-

tirlos de hombre o <le mujer, sino un vestirlo co-

mím, símbolo rle su vida, que ya no se <listin ue

en na<la. Pero este rletalle interpretativo, tan in-

teligente y profundo, de Ruggero Ruggeri, l,lo hs

hecf«o conccientemente?

SIN GRANDES EMPEÑOS

Descemlamos a temas menos graves y al mis-

n«o tien«po n«fis r,rotos. Lu ocasión rle est:<s lírrcas

nos Ia ofrece lu coml>airíu Tofano-Ricsone-De Si-

ca, que <lespuéc <lc la feliz exhumación rle "Gue-

rra in tempo rli paca", ha procedido a llevar a

cabo otras dos exhumaciones no menos felices:

"Inaebor<V', <Ic lfurt Goetz¡ y "La scuola <falla

mahlicenza", de R. B. Sheridan.

Son muchos lo que hablan rle la tradición del

teatro italiano cin saber nada de ella, é?[<<st<r

quién. hemos <le remontar esta trarlición? 1A Er-

nesto Rocci'! „A Adeluide Ristori? 1A Tonm«a-

so Salvini? Para afirmar el valor rle una trsrli-

clólr tan Bit'< V Brltlgu'1 precisarla tener' « la vcz

cl testimonio de una continuidad, no sólo <le los

modos rle representar, sino también riel repertorio

<le obras representadas. Ahora bien: por mucho

que se resistan nuestros actores a afrontar los

riesgos de la novedarl, y por gramle que sea, por

el contrario, su tn«<lcncia a desenterrar el pasa-

do, no conocemos ningún actor rie hoy rlí.r rlue

quiera <lar cl "Saul" dc Vittorio Aifieri o el "Ne-

rone" <le Pietro Coses. La única tradición teatral de

que puede hablarse hoüra<lamente I.iene aniepa.s,—

<los menos ilustres, y no va más alhi de la cam-

po.üia Talli. Nuestro teatro no ha sido av;itaúo por

inquietudes revolucionarias, a excepción rle los in-

tentos harto recientes <lel "Teatro rle li Imlipen-

<lenti", y ahora del "Teatro dclle Arti", los ruu-

lezv sin embargo, reflejan la gran corriente reno-

vn<lora que recorre, y, sobre todo, rlue recorrió

Dúo de la "Regina di maggio", de Gluck.

Europa, y que, entre «rosotros, aunque no faltos

rle fortuna, no 1«an creado ni.una nuera manera

<le representar «ú un nuevo tipo rle actor. En

cambio, hsy m«a continuidad en el espectáculo

tipo compai«ís. Ts]li, espectáculo que se basa, so-

bre torlo, en lo que la mediocridad tiene <le n«ás

feliz y halagador: en la recitación amable y li-

cersmente graciosa, sin grandes en«peños ni de

sátira, y menos aun <le gran realismo, en una lim-

pi<iez que a veces llega a IB elegancia, y, en .u-

ma, en un conjunto que respomle a la finalidad

más mundano, y burgueca <lel teatro, que es la

rle ayudar al comendador y a su señora. ú pasar

un rato a ra<lable sin que <leje recuerrlos obse-

sionantes ni excesivamente tenace~, ni mny iris-

tes ni muy alegves, porque también la alegría ex-

cesiva puede turbar la digestión y surtir un efec-

to contrario al que se desea.

La n«e<liocrirlad de que 1«emos hablaúo no ex-

cluye en modo alguno al talento ni la capacidad

del actor, ya que se trate en el pasado de la com-

pañía Talli, ya c««el presente de la con«pañía To-

fano-Rissone-De Sica, que parece ser la continua-

dora fiel de aquélla.
En cierto sentido, la mediocridad es sinónimo

rie civilización. Poden«os llamar mediocre B. Ia ci-

vilización francesa que ha florecido hasta hace

pocos anos, e incluso a la misnra Ate<«as rle Pe-

ricles; y por mediocridad entenrlemos csa «:ivela-

ción ««ecesaria y conseguida <le las partes que
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Por<ll<te ia iuslox< al<lic<<lea del coníunto. A<lora

bien: thay algo más necesario para una compa-

fÍía dramática que una armónica fusión del con-

junto? En la comípaf<ía Tofano-ltissone-De Sica

la fusión es completa, y en ella brilla, sin embar-

go, y sin que pierda na<la de su valor, el talento

de Sergio Tofano, de Vittorio De Sica, de Giudit-

ta Itíssone y de Oiga Gentile. No diremos que

"Ingeborg" o "La scuola dalia mahlicenza", pre-

senta<las por estos buenos, inteligentes y volun-

tariosos actores, nos sumerjan en Íos más profnn-
dos abismas, y que de éstos nos eleven de golpe

ail séptimo cielo; pero en estos espectáculos se

realiza ante nosotros un pequeño milagro de grn-

cia, y debemos darnos por satisfechos.

JOVENES

ÍLa compañía <iel "Teatro delle Arti" ha sus-

pendido provisionahnente su actividad, y e! pe-

queño pero atrevido escenario de la Via Sicilia

ha acogido durante algunos días a 1» componía

del Teatro Experimental de Florencia.

Se nos han ofrecido dos novedades úe dos au-

tores jóvenes, muy jóvenes: "Sulla Manics, visibi-

litá discreta", de Federico Pescetto, pequeño dra-

ma, un tanto pedestre, que presenta la aven-

tura <le un joven aviador al que la emulación

convierte de miedoso en valieni,e, y "La procum",

de Tu<i Vasile, que es un drama verista de sabor

verguiano.
En Turi Vasile el público <lel "Teatro delle Ar-

ti" ha creído ver—

en realidad, muy intempesti-

vamente—un genio en sus albores, y le ha tri-

butado una ovación inmediatamente después del

primer acto. Los juicios <lel público son desatina-

dos e inciertos, especialmente cuando los inspira

una reacción. Seducido por la acción directa del

verismo, el pííblico ha creído descubrir una obra

maestra. Estos fenómenos se llaman "demopsico-

sis". De rabios es desconfiar del efecto inme<listo.

íhUINTILIO MAI<j
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Pod>iamos hablar, simplemente, del teatro es-

pañol de hoy, sin traer a cuento el de ayer, por-

que, mialquiera que sea su calirlad, es innegable

que existe y rlue se define por si sólo. Pero, 1cí>-

mo darnos cuenta cabal de su «ignificación, esté-

tica e hi«tórica; <íimo situarlo y valorarlo, sin

vr>lver la vishi hacia deierminailos antec<sien>es,

que, en no pequena parle, lo p>eluzgan L..

El teatro espanol actual no ha asumi<io aun la

iniciativa que, imliscu>ililemente, le corresponde en

est i hora t>a. cemiental rle revolucione«naciona-

les yrenovación univer«al. Otros géneros lite-

rarios, el ensayo o la novela, por ejemplo, ha>i

. incixmizarlo ya con la ípuca que n>me, en n>ayor

u menor grado, «eylin los autora „y un reyertorio
<le nuevos ternas, o, cuiin lo mano«, una nueva se-

rie de reuniones, ila a todos ello: un carácter, una

pilla>><ifín, <11>ly de, rlueatro 'tiempo. El teatlo, pur

el contrario, anda todavía un pocu indeciso, harto

apegailo a frírniulas vieja«; tan viejas que ya lo

eran cuan<lo Esp ir>a se levantó, ansio. a rle rena-

cer, contra el republicano-marxismo, l,Cómo no

han <le re. ul>,ir viejas a la hora presente, en que

la atn>ósferi< sr>cial, los público«, ims preocupacio-
nes generales, son. radicalmente distintos re. pec-

t<i a 19ñ6 L

Lm«riutore«rnris pre«tigiosos del teatro eslniñol
ile hoy siguen siendo los n>ís>nos rle hace cinco,

iiiez, veinte, treinta años, salvo la contada incor-

poraciim rle a!enanos nuevos valores. Pero aclu-

remo«: ninguno de aquáíjos hizo causa común

con la fementiila República, Torlos .«e r!aclararon

en pro <le ia E: paím de Franco, y bajo su bavie-

ra viven y tr><Rajan. Si alguno >alta, el más popu-

lar de >orles ellos, yluüoz Seca, fué porque pe-

reció asesinado por lus rujo.'. Y si Jacinto Bena-

vente, cargado de gloria, parecií> que yemnaneció
liel al Gol>iernu rie Valencia, hs puesto luego e«-

peciai empeiio en rxplicar su caso, y se ha since-

rmlo c<m ei púl>lico, <iue sienipre le achunarí. Dos

obra«, e«trenmlos durante lu última temporaria,
: irveii iie íe rie viila al :nitor famo«o rle "Los in-

tere«e««rea<lo»". E«una, la comedia "I o increí-

ble", de filosóñica intención. Es la otra "Aves y

pájaros", lanzarla con un claro propósito de sá-

tira yolific "i, Ambas testimonian io, cm>tinuidad en

la inspiración de un autor que con>enzó a prrxlu-
cir hace nada menos que medio siglo. incluso los

detrictores de Benavente no le han negado la

abundancia y vorimia<l <le su obra. 14imrin Pérez

de Ayah>, que tanto se di«tinguiera en tiempos

por revisur el valor rlc Benavente, no pudo por

menos que reconocer <iue había aquél cultivarlo

>oiio« lo. 'gísieros: cl mimulogo: 'Cuento imno-

>al'", y el ríiálogo: el

ya«illo cómico «No fu-

n>a<lo>'es,' ei sal!lote :

"Torlos «onms unos" ;

la comedia burguesa:
"Al natural"; la co-

me�<i i a aristom"l>ice:

"Gente conocida" ;

teatro infantiq y fan>á«-

tiro:
'

El p>ii>c>pe qu<'

iodr> lo aprendió en los

libros" ; la c o m e d i a

ríistice : "Se>iora

a>l>a ,"cl i.l!'al>l>l espe-

luzna>ite: sf,os ojo« iie

los ruuertos"; el drama

sin>bí>lico: "Saeriñviu" :

el drama policíaco: 'La

rnolqueri<la" ; la come-

ilia moralizante a lo

Eguílaz; "E! coliar iie

estlellris, 'Cal>lpo <le

ii>si>ll>o l y pur ul>i>l<u

i>Ii iiuevo gi'lic>'l>, llue

llamaremos la come lio

pntriíitiea: "La ciudaii

aiegli, i* col>r<r>d>l

Así hablaba Ayala hace

unos veinte afros; ile en-

tonces av<i Be>lave>ite ha

enriquecirlo mm n>ás las

múltiples línea«(le su

teatro." Y en su labor

continua, pese al cansancio de tan larga caminata.

Para darnos cuenta de las dilatadas etapas cuhier-

>as, pensemos en el punto de partida. Muere el «i-

glo XIX, se apaga con 'lwhegaray el últipio rescol-

iio ilel romantici. mo; Gaklós no remata la suerte de

la renovación escénica intentada con su gran drama

"lleali<la<l"; la comedia de costumbres, a la ma-

nora <le Moratín o de Bretón de los Herreros,

languidece con Enrique Gaspar, o se desvía has

cia lo jocoso con Vital Aza... Lqo sólo Galdós, yor

unas razones; también Unamuno o Valle-lnclán,

por otras, pudieron renovar el teatro españoL Pe-'

ro no pasaron de aportar. esfuerzos circunstan-

ciales. Los dramas de Unamuno adolecían de hi-

pertrofia intelectual y resultaban fríoa Los "Es-

perpentos", <le Valle-loción, no eran ciertamente

representables, y solían quedar en 'teatro para

leer". Leí autor atu>ar<lado por lu«píiblicos ansio-

sus <le otra cosa, llegó a ser Jacinto Benavente.

Continúa sií.mlolo... Pero no cabe desconoce> que

en esta vertiginosa marcha rle la Historia, forzo-

, amente queda atri, a la luz ile sol poniente, Ia

iigura riel feeunrlo hombre <le teatro.

Paralelamente a la vi<la y a la obra de Bena-

vente, los hermano«Serafín y Joaquín Alvarez

Quintero han abierto otras ruta«al teatro de cos-

tunibres: iii«tinto el suyo al que con anteriori-

<la<l se hacia o hacen otros autores contemporá-

neos, por «u localización geoyxáfica en primer

término, y tambiím por un rlesignio de yenetra-

ción psicolí>gica, que, evidentemmite, faltaba a los

cultivadores del sainete trarlicionaL La Andalucía

ile los hermanos Alvarez Quintero tiene bien po-

co que ver con la Andalucía pintoresca„excesiva-
mente cargarla rle color, que hmto y tan <lesati-

nadsmente viene sieydo explotada desde mucho

tiempo atrás por literatos y pintores. La Andalu-

cía quinteriana no nos ofrece chafarrinón alguno.
lús limpia de color y de carácter; equilibrada

risueña, fundamentalmente humana. Trasluce, por

ejemplo, en "El genio alegre" un amable sentido

rle la vida; apunta en 'Puebla de las mujeres"

una idbración de lo coti<iiano, que hace de cual-

quier experiencia vulgar un pequeño poema: mo-

dalidad que alcanza en "El amor que pasa" o en

"Los galeotes", cotas muy altas de acierto; juega

con las pasiones humana~, ágil y burlonamente,

en "I,os mosquitos", o frisa en lo dramático, sin

que el cielo rlespejado deje de lucir tras la tm-

menta, en. "Malvaloca". Dumnte la guerra, herido

<le muerte por la privación y el secuestro, falle-

ció Serafin Alvarez Quintero. Pero todavía ha

aparecido su nombre con el de Joaquín, su her-

mano, en la obra que ha sirio estrenaila hace unos

n>eses, "Tuyo y mío', comedia tierna y graciosii.

Carlos Arniches ta>nbíén continúa en la bre-

cha. renovanrlo a cyrla estreno el favor entusiasta

de su público; últimamente han sido sEl tío Mise-

ria" y "El parlre Pitillo" notables éxitoa Pero la

ce<lena de sus triunfos escínicos no necesita, en

verdail, de nuevos eslabones para mantenerle uni-

<lo a lu mejor <1el teatro español <le todas las épo-

cas. Puede decirse, sin hipérbole, que "Ks mi hom-

bre" cuenta entre las obras que más altura dan

a la literatura dramática nacional. Se trata de una

tragedia grotesca, en la que el autor ha sabido

trenzar magist>almente io patético y lo burlesco,

de igual suerte que la virla ofrece esa doble fez

al que sabe observarla. La observación es el me-

jor instrumento de Amiiches, y a la precisión y

agudeza en su empleo se deben los mejores ejem-

plares riel llamarlo en otro tiempo "gínero chico",

como "Alma rle Dios" o "Las estrella:", palpitan-

tes trozos rle vi<la. Pero A>miches, en la segunda

mitarl de su vida, superó sus yropias fórmulas,

acertando a dar a los clásicos personajes del sai-

nete o de la comedia cómiea dimensiones de yro-

fun<lidad e incluso cierta t>ascendencia social.

En contraste con el teatro realista, el <le Erluar-

<lo Marquína acusa sus yoíticos y fantásticos peHi-

les. La musa de Eduardo Marquina transmite a los

públicos actuales la recia voz que parecía dormida

en el repertorio <le los últimos románticos. Pero esa

antigua voz renueva su aliento para agitar la es-

cena con emociones vivas y una versificación a«i-

mismo de moderna vitalidad. Marquina ha busca-

do en la historia nacional los asuntos de "Las hi-

jas ilel Ciil", "Doña Maria la Brava" o "En Flan-

des se ha puesto el sol". Pero ha gustado tam-

biín rle glosar leyenilas

para r>ue «u numen ac-

túe con mayor liberta<l.

Es asi cómo ha con>-

puesto, "verbi-gratis",

"El pobrecito carpinte-
ro" o "EI monje blanco".

Su obra más reciente es

"La santa her>nandad",

ugerida, indudablemen-

te, por ese retorno a los

valores históricos <le la

vida hispánica, que e..

característico <le nues-

tros dias, y que en Mar-

quina tuvo siempre arle-

cua<la expresión.

En pos de los autora.

a que acabamos rle refe-

rirnos, de ayer, sin du.

da, pero toda>>a de hoi,

y„en realidad, de siem-

pre, yor la perennida<l
de su obra respectiva,
vienen otros, típicamen-
te actuales, por hallarse

en la mejor sazón de su

labor, y que
—unos más,

otros menos, natural-

mente—

aseguran bri-

llantes jornadas ai tea-

tro de España. Es pecu-

liai de e«as ult>mas yro
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mociones de dramaturgos y comediógrafos la pre-

ocupación yor servir ideas <le una pureza nacional

que, en los ííltimos años, salvo excepciones, anda-

bon un tanto extraviadas. A esta luz bien se ve que

la guerra de los tres af<os no se ha librad en vano.

1Cómo habría de ocurrir otra 'cosa'!... intérprete
feliz en plena época republicano-marxista <1e esa

conciencia nacional que los espaf<oles empezaban a

recuperar, fué José María Pemán, que, con "El di-

vino impaciente", no sólo realzó los patrones del

teatro en verso—tan clásico y tan romántico—,

sino que logró alumbrar conceptos de hondo pen-

samiento y sentido del Destino yatrio: norte <le to-

las las obras de Pemán, poéticas, incluso aquellas

<iue el autor ha preferido comyoner en prosa, ala-

das e insinuantes de alguna moraleja social. Ci-

temos entre las obras de Pemán anteriores a la

puerra, "Julieta y Romeo" ; entre las posteriores,

"Almoneda" y "El testamento <le la mariposa". Es

ls "Santa virreina" la ííltima aportación de Pe-

mán al género en que se dan la mano la historia

y la yoesía, bajo el patrocinio de España.

Manuel Machado, el gran poeta de siempre, se

ha revelado luego como creador dramático, cola-

borando con su hermano Antonio—no ha mucho

fallecido—en "Julianillo Valcárcel", "Las a<1elfas"

v "El hombre que murió en la guerra". Manuel de

Góngora, inspirado lírico y experto dramático, es

el autor de una conmovedora leyenda escénica,

"...Y el ángel se hizo mujer", Mariano Tomás, cul-

í,ivador de análogas modalidades, ha infundido

plástica teatral en obra reciente a Garcilaso de

la Vega, de igual modo que antes hiciera con Isa-

bel la Católica. Luis Fernández Ardavín, fecumlo

y fácil, ha estrenado, últimamente, con éxito, "La

florista de la reina". El teatro en prosa cuenta

asimismo con autores que, atentos a las más va-

rias incitaciones, llevan al tablado caracteres, cos-

tumlnes, problema.-

contemporáneos, críe

tica social, experien-
cias atrevidas, va-

riantes de este o

aquel viejo tema.

Cuadros de la vida

real o juegos'del hu-

mor y de la imagina-

ción... Pudiéramos,

acaso, intentar una

agrupac>on meto<ben

<ie los autores a que

nos estamos refirien-

d o, clasificámlolos

por influencias es-

cuelas, gustos, etc.

Pero dentro del vas-

to mumlo de la pro-

sa, todos lo intentan

todo en tesis gene-

ral, y sería algo así

como una mutilación

<le la personali(LO<1 el

destacal' en un co-

mediógraio determi-

nado un solo aspec-

to. Juan Ignacio Lu-

ce de Tena se ha dis-

tingui<lo por el tac-

to y buen gusto con

que ha hecho come-

dias <ie tipo ya reci-

bido por los públicos.

Ejemplo: "La comie-

se María". Pero so-

bre el catálogo de co-

n>edias de este corte

prevalecen las dos,
<le mo(lernísima fac-

tura, "1Quién soy

yo?" y "Yo soy

Brandel", desarrolla-

<las en ambiente de

sorpresa y misterio.

Análogamente, I o s

hermanos Jorge y

José de la Cueva, que

vienen del sainete y

de la comedia amlaluza, realizan en "Creo en tí" y

en "Las ranas" un teatro de mayor aspiración, por

lo que hace al valor humano de sus criaturas y su-

perior intención de los asuntos. Luis Manzano, Luis

de Vargas, Antonio Quintero, Adolfo Torrado,
Leandro Navarro, Sánchez de Neira, Sanchez Mo-

ra, Casas Bricio, Carmen de Icaza, Fernández

Shaw y Federico Romero—maestros estos últimos

en el arte nada fácil de los libros de zarzuela—, al-

gunos más han logrado el favor de los públicos y de

la crítica en obras que hacen de cada cartel una

trinchera en el diario combate contra la compe-

tencia <le los otros espectáculos: el cine, a la ca-

beza de ese enemip;o que, en realidad, no lo es.

1Por qué van a combatir telones y puntallas... f

Pero esta es otra historia...

El porvenir del teatro depemle, u no dudar-

lo, de <Iuienes sepan verlo con ojos nuevos y mon-

tarlo con n<unos nuevas tanlbión. Continuando 1(>s

viejos modos, el teatro puede sosienerse, y <le h<.-

cho se sostiene. Pero el problema es de términos

mucho mía exipentea So trata nn<la menos que

<ie ésto: de <iue el Teatro vuelva u nacer. Por for-

tuna, Espsf<a tiene autores animudos por un im-

pulso revolucionario, o, cuamlo menos, renovador.

Lo acusaron, ani,es de la p;uerra, Valentín Amlrés

Alvarez con "Tarnrí" y Clamlio de lo Torre con

"Tic-tac". Pelean, a la hora prescnie, en estas lí-

neas de vanpuardia, dc. de disi,ini<1. posici<mes,

Enrique .Iardiel PonceL<, que, merced a su ágil

factura, conqu<stu público. pura un concepto <li.-

tinto de lo c imico, triunfante va en "I.os ladro-

nes somos p'cni,e honrado", por citar sólo lo m(ís

recienie (le sus obras; Samuel Ros, humorista, d<

doble fondo dramático, n <Iuien se le debe una ori-

ginal trape<lin en un acto, "En el oi.ro cuarto", y

un inieucionaúo cu(mto profumlo cuadro, "Víspe-

ra", <1e secreta vibr«ción hisióricu y psicoló>pica;
Román Escohoi.a<lo, autor <le "lz< respetable Pri-

mavera", poética y prácil come(lia; leelipo Xinu<-

ne(. <1e Sandoval, auior touiral n méís lc novelis-

ta; Manuel Iribarrcn, 'l'oméís Borrí>b eic.

Tolla, enumeración suele pecar de inmm>plata.
La <lel presente ari,iculo nlás que oil"1 <ligue(<...

POI'0 válpanos, en últ<n10 t(.'l'n11no, la latón do <iue

un teatro no es rico por el nu<yor número <le . us

cultiva<iores, sino por la calidad de ciertas obras.

Y en este senii<lo creemos facilitar, a prendes

raspos, la infownación suficieni,e para que el lec-

tor llegue a advertir que cl teatro de hoy en Es-

paña, filial en p;ran parte del <le ayer, se dispone
a remontar el vuelo hacia el <le mañana. Asi sca.

M. l'EIINANDEX ALMAGR()
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En Vizcaya se reconstruye activamente la villa de Guerníca

(BoscAN)

'La vuelta sl campo con la garantía de un nuevo techo

2ú

"An<or los edificios repressa!nn,

í< oua las írfedras ogai diréis qus aman."

Auu para aquellos que en mayor. ñmdo pade-

cen de ceguera política, victimas de uua porfiada

parcialidad, la labor reconstructora <iel Estado

español es un hecho evidente.

Suburbios de nueva planta, países renaci<los

a una nueva vida, obras públicas zcedificadas,

atestiguan la verdad elocuente de la intensa ac-

tividad <lel Esta<lo falangista.

Pero si la admirable renovación de España

en su aspecto material no es un secreto para na-

die, por otra parte no todos conocen ciertas psz-

ticulazidades que mejor acreditan y ennoblecen

esta obra reconstructiva.

I s competente y desinteresada actividad de los

técnicos no se limita tan sólo en estos momentos

a la mera reconstrucción <le lo que ha sido de-

vastado, a la simple reorganización de lo que

quedo en desorden, sino que en muchísimos ca-

sos la obra tiene un evidente c<zrácter de nueva

creación. Para los organismos espec slizados de

la Españ . Nécionalsindicalista, reconstruir "no

significa dejar el mismo trazado en el idéntico

plano", ni resucitar nuseros paises ui reducidos

suburbios. La palabra reconstrucción en la Es-

paña reconquistada tiene un significado más am-

plio. Reconstruir es "transformar cavernas cn

hogares", salvaguardar el bienestar <le las nue-

vas generaciones. En una palabra: construir paí-

ses prósperos y alegres, También se podzía decir:

Rehacer núcleos urbanos y rurales, destruídos

por la guerra, cambiando incluso, cuaudo es ne-

cesario, su antigua ubicación.

La España de Franco opone en días victorio-

sos a la obra iconoclasta,del enemigo el trabt<-

jo zecóustructar-,de su.misión creafioia. De
'

vo la frases mística,'zésufta nna. reálidad:

taudo, has transformado la muérte .en v<d<b e

la muerte que'sembraron las hordas, el' % dó

falangista consigue, gracias a un amoroso y gj-

gantesco esfuerzo, una vida más noble, propia

de los pueblos fuertes.

Razones de índole diversa han aconsejado, a

través de la Historia, la fundación de países y

pueblos. Nunca ha sido arbitraria la designacfón
de los lugares. Al contrario, la creación de entida-

des urbanas se puede considerar en todas las

épocas como un .fiel reflejo de las necesidades

de la época.
'

Así vemos, por ejemplo, que la mayor parte

de las poblaciones del litozal mediterráneo tienen

sus origenes en épocas griegas .y fenicias de pe-

culiar carácter comerciaL

Roma trae a España los primeros elemento.

de la urbanización. Traza las vías imperiales que,

en el transcurso de los siglos, se transforman

sucesivamente en verdaderas carreteras de pri-
mer orden. Construye aldeas y 'ciudades. En su

obra creadora se distinguen netamente tres ca-

tegorías de poblaciones: las destinadas a las mi-

nas, las agricultoras y las militares. El tiempo

respeta las dos primeras; pero borra la última.

Las causas de carácter económico sobreviven s

las estratégicas. Año tras año, los centros mine-

ros y agrícolas se desarrollan y crecen, mientras

los núcleos rurales de origen militar desaparecen.

Motivos de carácter militar y agrícola aconse-

jan también la creación de pueblos y ciudades

bajo la denominación árabe. Nuevamente las ar-

mas y el arado clan impulso en España al des-

arrollo urbano.

Ocho siglos de Reconquista obligan a levantar

las ciudades españolas en localidades de impor-

tancia estratégica. Al principio, la i<1ea de de-

fensa es la que inspira la fundación de centros

habitados. Se circunscriben los terrenos fértiles,

los fecundos valles, los altozanos exuberantes <le

vegetación. Los hombres colocan sus ciudades en

las alturas de las sierras, a los pies de las monta-

ñas, eu las sinuosidades más adecuadas a la oro-

grafía ibérica.

Razones defensivas son las que predominan eo
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Los huérfanos de guerra marroquies visitan las ruínas de la Ciudad Universitaria

cas renmtas, sabias disposiciones determinan ya

el modo de construir las ciudades y fortaleza:.

El Código de las Partidas especifica las normas

a las que están sujetas las constzucciones de los

centros habitados, previene el abastecimiento de

aguas, la proximidad de vías princiyales, la ex-

plotación de las comliciones del terreno. Pero

Esyaña—como justaniente asegura G. Cárdenas,

uno <le los nieiores arquitectos de la Dirección

General ile Regiones Devastadas—, alcanza su ma-

yor éxito urbanistico en la ubicación <le los pai-
ses «le América. Las leyes de Imliss determinan

los requisitos preliminares que se han de tener

en cuenta en la fumloción <le las ciudades. Toila

la legislación española <le ullzaniar eviúcncia el

magnífico criterio urbanístico de Espnüs. Con in-

sospechada meticulosi<la<l se fijan los más minu-

ciosos detalles: la cualidail del terreno. su topo-

grafia, la yroximi<la<i ilcl msr o <lel rio, el traza-

ilo de las calles, la colocación de las plazas, la

orientación y anchura úe las carreteras, la di-

rección de los vientos, la distancia de los pas-

tos, la proximidail <le los mal,eriales <le construc-

ción, etc. Es decir, un cúmulo de parliculariila-

des que se temlrán en cuenta l,res siglos ilespués

en las legislaciones urbanísticas <le todo el

mundo.

Bajo la influmicia <le esta tradición y habien-

<lo llegado el momento de reconstruir lasregiones

devastadas por la guerra, se les plantea a los

técnicos españoles el problema de la ubicación

como base de una aceztada reconstrucción.

Por diversas razones—algunas <le las cuales

han sido indicadas anteriormente—, muchos pue-

blos estaban situados en lugares inadecuados.

Levantar nuevos núcleos rurales en los mismos

sitios donde se encontraban equivaldría a hacer

un trabajo negativo. Por consiguiente, es necesa-

rio el trasala<lo de los pueblos, que es como <le-

cir que la obra de reconstrucción se convierte en

un trabajo de nueva creación.

Como ejemplo de los nuevos métodos citare-

mos la de Campillo, humilde aldea de la provin-
cia de Teruel, situada en una localidad inhospi-
talaria. Según los comunicados oficiales, el país,
destruído por la guerra, tiene 269 habitantes, fal-

ta de agua potable y el clima es particularmente

rígido. Toda la riqueza del país consistía, antes

de la guerra, en la explotación forestal de algu-
nos yinares próximos, Las cruentas batallas que

se siguieron en esta localidad destruyeron el úni-

co recurso de aquellas modestísimas poblaciones.
Reconstruir el yueblo en el mismo lugar equi-

valdría a condenar a los habitantes de Campillo
al hambre y a la miseria, Por esto mismo se pro-

yecta su reconstrucción en Ia misma provincia,
en la fértil llanura de Valmuel, fecunda exten-

sión de 15.000 hectáreas, no lejos <le Alcañiz, y

que ofrece las mejores condiciones para trans-

formar a Campillo en un núcleo rural yrósyero
y riente. Análogos ejemplos están en proyecto

para nuevos traslados, entre los cuales, los que

se refieren a las yoblaciones de Santa María de

la Alameda y Seseña, localidades que I«rtenecen,

respectivamente a las yrovincias de Madrid y

Toledo.

Hemos expuesto aquí sucintamente unc de los

LUIS iDE Liá SARGA

fundación de nuevos pueblos hasta el si-

glo XVI. Las sombras austeras y protectoras de

los castillos dominan las débiles formaciones ur-

banas. Las humildes casas quedan ayrisionadas

entre las poderosas murallas. Los pueblos se des-

arrollan y salen con timidez de sus fortalezas. A

los pies de los muzos de defensa, como temero-

sas vanguardias, se levantan las aldeas. Zl te-

mor de ser atacados obliga a los hombres a no

alejarse de las murallas defensivas que les ofre-

ce protección.

Desde el siglo XVI al XIX, ambos incluídor,
la fundación de pueblos y ciudades tiene un sig-

nificado <le colonización i<lterna motivada por li-

ferentes causas. Se fundan ciudades en la sierra

de Jaén, en la región de las Alpujarras, en Sic-

na Morena, en las zonas despobladas entre Cór-

doba y Sevilla—colonización ésta de Thurriegel,

terminada en la época de Carlos III y formada

por alemanes, flamencos, italianos, franceses y

suizos—, en la rebelión de Extremadura, entre Pla-

señcia y Trujillo—

cuya obra principal es la cons-

trucción del pueblo de Encinas del Príncipe—

¡
en

el distrito de Ciudad Rodrigo, con la fundación

de tres pueblos: Fuenteliante, Campocerrado y

Fuenterroble de Yeltes; en las tierras .salmanti-

nas, en la provincia de Badajoz—creación del

pueblo de Santa Amalia—, y, finalmente, surgen

las colonias agrícolas debidas a las leyes de Isa-

bel Il.

Observamos, por consiguiente, como nota do-

minante, no obstante las últimas fundaciones, el

origen militar de una infinidad de pueblos espa-

ííoles en consonancia con las especiales disposi-

ciones del terreno. Por esto precisamente existe

—como justamente afirma uno de nuestros me-

lores técnicos—una serie de nombres de locali-

dades que han zesonado y, resonarán siempre en

todas las guerras y en todas las Cruzadas.

Es ésta la tradición urbana de España. En épo-

aspectos que avaloran la ingente obra de recons-

trucción emprendida en la actualidad por España.

Trabajo este, no sólo de importancia social y eco-

nómica, sino también yolitiea, y es una muestza

palyable de la realización de uno de nuestros

postulados fundamentales< elevar el nivel de vida

de los países españoles.

Misión tan amorosa y compleja no puede ser

realizada de una manera rápida que podría ser

fataL

A los imyacientes les recordaremos la exhorta-

ción de Quevedo a una nave acabada de botar:

"Más vale sez sagaz de temerosa

que verte arrepentida de animosa."

Y la España actual no es otra cosa—al íin de

cuentas—

que una nave nueva que se prepara a

surcar los más tempestuosos mares.
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En el Lcrv eno rle los Qcovrtecinuentos cultuv o les

llel vies, y antes del poténtesis obligado que a los

de rstu índole impone el verono, hay que señulor

el ingv eso en Lu Real Acudemia de Ciencias Mo-

rales y Políticas del ezecelentísimo señor don José

rle Yavlgurls Messírh nuestro embcjudov en rl Vo;

L'lean o.

El señor Yunguas Messia leyó su discurso de

ingreso sobre el tema: nójuiebru y v esLautacián del

Derecho lviternucionul", en el cuol unañz6 la cri-

sis u qne éste s hallu sovuetulo y las teorías que

sobv.e el vuimno sustentara lu, ESCQCILQ de Oro es-

Í>uñ ola.

Auxilio Social sigue paso a ll<<80> p8lo cov> 81 tra-

ordinavia fivvríezu, su labor. labor de qne en >iiv<-

gini hOgar de E>SPutiul falte el llan y de ir COnci>-

lienilo la existencia de los sin, trabajo y Lov deske-

v edados evl una vnós cordial y prooeclloso. Etl el

mes que ahora acaba sovi vulvas lus instituciones

de nueva creación que lla ah~seto y que ya. funcio-

nan, con toda la eficacia qne sus obras <lene>r,

El mi><le<ve dé Asuntos Ex<eviores g presiden-
te de lo, Junta Política¡ don Ruvuón Serrono Sií-

ñlev 1<a heoho, vrn el m<reo de este 1>ies que al<o>a

t>'I:Clna, entre nubes de pólvora y de calor, ouvqcs

dechoraciones u los corresponsales de la Prensa

del Eje en Mudtñd.

Lav p>l17lcrus clu1'Q>l y puj untes, ol del "Druts-

dle Allgevlanige Zeítungo para decir la posición
de España, cn el corifhcto ursiodo entre U, R. S. S.

71 la Alemaniu.

El p<7lsirolicnto llsl 'vli7>istro: "la, v<c<o>iri sobr'c

Rusiu cí colulloiótl indcspensabLe pata lu reorgo;

uizución y cl futuro dr Euvopa", es, de modo ro-

tundo y unánime, erl de toda lu nación española,

hccI<o reaíi<L<uí de bello Íieroízmo, pov su juvevltud,

acudiendo en rnusu sus j eruv quil<s ul f~ente, ll<oral

evrcnadt oree en lu División AzuL

Si Espavia covibutió por la poz y el nuevo or-

den la primev a en el vnundo, esta victotia de lioy,
con>o 'Iulwy bic7>, ll1cc cl vL<7><silo> vet<Í u 68<8 Ql QL-

cuvioe v otundo de ríquélla.

Hoy 8l vi<inietro lll 'I 8clbll' ll,uno8 P871odlstrlv ilu-

llunos, les habla de la uni6n anglosoviética y del

caos y Lu ruina a que Amévdco plicde llegar si en-

ttvll'<L 87< lu llctual, glic1'l'o,,

Lus fv'usei de Serrano Sdñer, peniullas larga.—

vuenle, como todos los suyas, serán, para los avie-

vicanos del Nov te, una advev tencia, y pav'u nues-

tros h87'>iiunos de Clrile, del Pevví, de lu Argentina

y los pueblos qur, lltv<in nuestra sungrí, ruól es lo.

hev oíun<LQd,que a ellos nos unen y que otros quie-

rcn lrrescnlsr con>o signov de podevío y posesi6n.

Mes fecundo cn pulubrcs y trwlbién en hechos

éste de julio, en que la Divisi6n Amil ba partulo
a lue t1cvvrls lle Ras>u. E7<tv'c Óunñ8l'lis y 'oiásiclis,

gv itos de alegvñu y Lágrimas de mudv es, ha partido
lo llujov de nuestvo, juuentnd. Scv >uno ISúviíer, pve-

sente en cl acto de la despedida, tuvo pclobras en-

cendidos para los que mav cliabun. Pulabras a las

qur Mvxioz Orrandc, general rle la División, con-

rest6 con otras de provuesu en lu, victovia finaL

Se han cvo>iplido cinco uños ya del 28 de julio.
Cin<,'o avíos de la fecha que separa de un vnodo ro-

tundo y definitivo un modó de vivir y unas con-

cepciones de hacerlo. Sr cnficrra todo i<n liberal

y caduco sisteora, y sale a la lnz, amasado de 1<e-

>'olsmo y de dolores¡ el que ya¡ñ>lperante en Ale-

vnania, italia y Por>tugal, va veinando hoy en el

vnundo y llevando al mismo a concepciones de un

vnodevvlo desenvolví>>Liento, bajo más bellos y no-

Mes postulados.
J as polabrus de Franco a los Consejev os na-

cionales han tnarcado una concepción ante

avnenazas y movimientos; las dirigidas a los ol>v e-

<os en Vill<rvevde, en paisaje de trabajo, hun te-

nido la vnás cita y fhrme glovñficación de éste.

Nuestv o Caudillo ha elevarlo el trabajo al más

alto sitial de noMeza, y ha <bebo a estos hlnnbvev

cuánto es y represevitc, para el Estado su Labor

q<lista y eficaz de radu hora. Kl escudo de España, compuesto pov lus gimnastas de la Sección Femenina de M><reis

Lu campaña desencadenada por lu Prensa

inglesa eu el extranjero y en ol intevioz para

presentar lou recientes cambios ministeriales

en España como unu disminución de la in-

lluencia de Puíanqe en la vida política espuñloln

a beneficio de otros grupos políticos en los

que Inglaterra conserva antiguas amistades,

ee ha paralizado inesperadamente, como conse-

cuencia de un decreto del Generalísimo Franco

sobre las funcíones y poderez del Presidente de

la Junta Política del partido falungiztu, Se-

rrano Súñer.

Como todos saben, Serrano Sílñler es consi-

derado en Inglaterra como un enemigo mortal.

Algunos diarios ingleses habían llegado hnstu

afirmar que los recientes7cnmbios ministeriales

habían sido un éxito diplomático del embajador

Samuel Hoare contra Serrano Súñer, olvidán-,

dose de que el tiempo en que loe embajadores

de S. M. Británica podían permitirse 'el lujo de

estos éxitos peieonnles en lu política interna de

otras naciones ha terminado deñhitivumente en

Espuñia, lo mismo que en otras muchas uncio-

nes del mundo moderno.

ZI decreto del Czonoznlizimo que ha aparecido
en el "Boletín Oficiubn le concede a Serrano Síl-

ller, en su calidad de representante de Franco

y de primer lugarteniente del Cuudñlo, plcuoe

poóeree en el partido fuíungiztu y en lou nom-

bramientos-del Partido. El preámbulo del de-

creto zspeciñcn que su án ee el de "reforzar lu

unidad, la solidez y lu eñcucia dcl Partido."¡ de

iuunevu que constituya uu frente polífiüco in-

destructible y una poderosa arma defensiva

contra cuulñuier obstáculo o resistencia que se

intentara oponer n lu marcha áe la revolución

nucionalsindicalista.

Contrariamente a las dispuzatudas noticias

publicadas en estos días pov ln Prensa ingle-
sa y norieumericana sobre los últimos cambios

ministeriales, tales cambios huu reforzado 18

posición política de la España moderna y han

llcrecentbdo lu autoridad personal de Serrano

Súñier, que tiene el cien por cien de lu confianza

del Caudillo y zepresentu el pensamiento del

Jefe en la murohu general de la vida política,
econórucc, espiritual y social de lu nación.

Han comenzado a establecerse los Campa-
vnentos de Vev ano del F~ente de Juventudes. En el

mar y la montaña van, a fortalecerse, en lo físico

y lo moral, los jóvenes flechas de España, y junto

a eños, por feliz disposición del presidente de la

Junta Político,, aquellos otros que viven en leja-

nos países y que van en esta convivencia a conoce>

a lu, madre tietro, y a llermanarse en el espívñtu

de la Falange,

vb Díus más tarde, en un escenario de heroísmo,

Franco lui entv egado a los nuevos oficiales sus des-

pachos de tenientes del Ejército español¡ y han

sido sus palabras el hetoico canto a una promoción

de la qus tanto se espera.

El ministro secv etavio general dvl Partido, ca-

marada José Luis de Arv ese, hu ditñgido tambié>r.

a los españloles la palabra en una concentvación

magna oelebrada en Valencia. Ante los producto-

res valencianos, Av>ese dijo, con palabras senci-

llas, con conceptos claros, cuá1, es, en terrenos de

trabajos, el pensamiento y el deseo de la Falange.

ty Ordenes y disposiciones dictadas en. el mes

en protección o los productores y en ayuda a los

hombv"es en, falta de trabajo. Ayuda sincera y efi-

caz la de las Cartillas de Ayuda Nacional Sindi-

calista, que el Caudillo ha dispuesto para los tra-

bajadores en paro. Hechas que siguen a las palo,—
bras de- modo vitmico y eficaz. Esta disposición y

aquella que va a adoptar la Covnisión de Reajus-
te de Precios y Salorios es aLgo muy claro y muy

diál ano de lo que la política social de Franco es y

representa.

El pan y la lumbre evs los hogares españoles se

t>v<sea de consigna en realidad.

Eri el anibiente runistoso hispanoalevnáin se .18-

ñala la gran Expomción de Prensa,alemana, que

ha tenido lugar Cn ISarcelono, en la ñltinla sema-

na de abril, Ie inangut <Lda por el embajadov Von

Stho»ev. En ella aparecía toda la Iiistoria del pe-

viodismo alemán y de la l'rensa en gene>al, des-

de los pvitneros vnodelos de la imprenta con ca-

racteres fijos hasta los más pev feccionados mo-

delos de linotipe, Ha sido también recibido con

gratitud el homenaje que toda la organización
n<izi en Er'spaña ha querido rendir de una mane-

ra solemne Q la tumba de .Tosé Antonio Primo de

Rivera, ante su sexulcvo en El Escorial. >Las Ov'-

ganizaciones Femeninas alemanas, en su viaje

por diversas ciudades españolas, han sido objeto
de los más cordiales recibimientos por poete de

las poblaciones y autoridades.

MASOLIVRR
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EL REY LEAR DE SUD AFRICA. - UNA PROFECIA

DE KRUGER. - VIDA Y MILAGROS DEL MAHATMA

EN UNA BIOGRAFIA KILOAÍIÉTRICA

El otro <lía vimos en sesión privada la biogra-

fía de Krúger, que se proyectará dentro rle po-

cos riías en las pantallas italianas. ¡Qué película

más vehemente y qué vehemente y convincente

propaganda! De un morlo indirecto, <liscretamen-

te y sirviéndose de puntos de apoyo formirlables,

evitando lo más posible el hastío, el rencor o la

dulzona pierlad de que frecuentemente está llena

la propagamla política de guerra, el cine alemán

sirve los intereses y las aspiraciones <lel tercer

Reích, a la vez que denigra los intereses y aspira-

ciones del enemigo. No aborda directamente el

tema, sino que gira en torno a él, lentamente, re-

viviendo los fastos y las riesgracias del pasado.
Así es cómo, para hablar tan sólo <le ia mú)s re-

oducción, se han proyectado o está)) a

punto <le proyectarse en las pantallas alemanas

las figuras actuales de doble tomio, <lesrle el pun-

to <le vista <le la propagamla, rle Pe<lerico el Gran-

<le, de Bismarck, de Tom Baine, el )nplés quc no

amó a los ingleses, y rle Ohm Krúger, el boer que

los amó l.odavía, mano~.

Janninpa ha reevocado a lfrúger, y lo ha hecho

crm un inmenso entusiasmo. Le ha entusiusma<lo,

sobre todo, el aspecto picante y tendencioso riue

siempre existe en la exhumación rle un personaje

histórico a Ios fines <le una manifestación irleo-

lógica: "híe he riecidi<lo a representar a ICrúger,

el lepenrlario presirfente le los hoers—ha <lecla-

ra<lo el actor—, no ya porque sea para. nosotros

un personaje muy conocido y cuya virla otrece

pu))tos <lc un inten. o rlramati, mo; me he <lecirli<lo

Andrea Checchi y Ginvanni Grasso en una escena

de la pelicula "La muchacha dormida". (Vis<>rno-

Cine Tirrenia

a inierprel.ar este papr.l porque lfrúger tuvo el

privilegio rie rlar comienzo a una luchu. que se re-

solveré en nuestros lia.

Por esto, la película nr> e. una ohm) l>iopráfica

en sentirlo estricto, sinr> que cumplo la misi<m rle

<lar, rlesrle nuestro puntn lo vista uctual, un sen-

tirlo a. torlo lr> que puerle purecer casual en aquellu

existencin. La rlecisi<ín rlr Krúper rle crmrlucir a

su pmfue)10 pueblr) contla Ia no<le)osa Inpl))tet'l"l,

no fu<) el resultarlo rle un cálculo, sin<> la cerii-

rlumbre rle no porler escapar a un destino inexo-

ruble. Bn mi película, rliscui,ienrlo con Cec)l llhories,

el fnnático imperialista británico, Ifrúper no pue-

<le por menos rle arlmiiir que lo lo puehlr> está

llamarlo a cumplir u))a misióm hisi<íricn. Bs proba-

ble—añarle—

que a los huera <e nr>s haya asignarlo

la m)sión úe, er sr>lamente un ejemplo."

Bin enlbarpr), Janninps tiene razones más in-

mediatas para estar enamora lo rle . u obra:

"Prescinrlienrlo rle to las estas consirleraciones

ii alea y limitánrlonos a las caracteristicas huma-

nas, el papel era acaso uno rle los más tentado-

ra. pura un actor amunie de las dificultades, por-
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ü<i lino So(iccltuum, »<otsgonista del film uEl gran rey", del que es director Veít Harlem (Tobis)

30

que Krnger, con toda su franqUeza elemental, fué

un hombre un tanto complejo. En el actor que

quiera hacerlo revivir, no sólo superficial y re-

tóricsmeute, se requiere, además de todas las <le-

más cualidades, una buena closis de picardía rústi-

ca mezciacla con una chispa cle humorismo natural.

Así, pues, para el intérprete la tarea es tan atra-

yente como <lifícil, ya que se trata de hacer revi-

vir, no solamente las crisis, sino los matices <ie

alegría y <le dolor que caracterizaron la vida cle

un hombre que un día fascinó al mundo entero."

Efectivamente, el apóstol de la guerra boer no

fué un carácter fácilmente comprensible. Había

llscido, en lggñ¡ en Colesberg, en la Colonia del

Cabo. Por sus venas corría, pur parte de padre y

Iie madre, sangre hugonota. Criado y educado en

una zona fronteriza, entre la barbarie y la civi-

lización, llevó, desde sus primeros años, una exis-

tencia llena de fuertes aventuras. Sus lecturas se

limitaban exclusivamente a la Biblia, y
—éste es

un detalle harto significativo—, prefería el Anti-

guo al Nuevo Testamento. Al igual que otros je-
fes boers de anteriores generaciones, Kruger se

consideraba guiado por Dios, y una vez desapa-

reció, permaneciendo varios días en la selva, uen

contacto directo con Dios".

A partir cle los catorce años, no hizo más que
s

luChar contra las tribus indígenas de los Norte

Bele, de los Zulús, <le los Bechmona y de los Se-

chele, o dedicarse a la caza <yayor, llegando has-

ta el Zambesi. Después cle haber tomaclo una par-

te muy activa en el movimiento de emancipación
total de sn. país, cle la opresión británica, en 1864,
y siencio presidente M. W. Pretorius, era nom-

braclo Comandante General de las fuerzas del

Transvaal. Tan fuerte era el sentimiento anti-

británico clel psis, que cuando en 1870 se resolvió

pacíficamente una insignificante cuestión de fron-

teras, la indignación popular obligó a dimitir al

presidente Pretorius y a su Gabinete. Le sucedió

el tranquilo, culto y acomodaticio Tomás Burs-

gers; pero un Gobierno tranquilo y acomodaticio

no podía agradar a Kruger; así que cuando, des-

pués de la caída del Gobierno Bursgers, por obra

de la oposición nacionalista, Inglaterra decidió

la anexión del Transvaal, un triunvirato com-

I u( -l' l' I Ii('u' l'l< I ' "I I ltl- \ .I»u«''1 '

i »-

l' 1- ».,1' c ui(", ict '. I, -I (Iut» .Il" u( I

('1 (t . 1(.t((c< -.
'

:Ice I ('u.:II'

uttit( .I un t( u i(»:( I Ic,(< (i(t I .11 u( i:I

»»ui,tc I,I ll<t( uct.t I I 11»: t» t '-tu»l(

I:Itt,(1(-ut I 'I I -( (»11 I.l .( I II Il(lto, -' ctt'i;I

guiu,lu i(ui ui Suítu<, y cu niu I íc uu <un pro-

funda que hace pensar que la guia divina lo es

todo y que la inteligencia incliriclual no es nada,
un hombre llega fácilmente a convencerse cle que

cualquiera que sea el canino que tome es el ca-

mino que le indica el Cielo. De otra forma no se

explicaría cómo Kruger, sun en momentos en que

hubiera sido conveniente para él y para su cau-

sa aceptar compromisos v treguas políticas, aca-

baba siempre por renunciar a eüas y por elegir el

camino de la intransigencia. Hay que añadir que

los ingleses hacían todo lo posible yor emyujarle
a ello. De esta manera, los necios atropellos, por

una parte, y por otra, la certidumbre <le estar

designacio por el cielo para oponerse a ellos, con-

<iujeron a aquella guerra desyiadada, que sirvió

más que ninguna otra para desacreditar las «bue-

nasu intenciones <ie los imperialistas británicos,

porque, si es verdacl que los ingleses culpan a

Kruger cle ineptitud administrativa y de un deli-

beraclo rencor antünglés y le achacan la respon-

sabili<lad del conflicto, no deja de ser exacto que

se mostraran tan celosos de la buena adminis-

tración <lel Transvaal, precisamente cuando en

aquellas regiones empezaron a descubrirse los ya-

cimientos <le oro y cle diamantes.

La defensa cle los boers fué heroica, pero des-

afortunacla. En 1900, cuando Bloemfontein y Pre-

toria fueron ocupadas por las tropas ingleses

Kruger, demasiado viejo para seguir al Gobier-

no en su residencia errante, decidió, con el con-

sentimiento del Ejército, ir a Europa para im-

plorar socorro para su pueblo en trance de muer-

te. La Prensa popular le apoya; pero ningún Go-

bierno quiere enemistarse con Inglaterra. Ataca-

do de ceguera progresiva, Kruger va errante de

país en país, aclamado y compadecido platónica-
mente. Murió en 1904, y casi completamente cie-

go, en Clarens, junto al lago de Ginebra, y dijo
antes <le morir: uYo creo que tanta sangre no

puede haberse verticlo en vano, que tantas lágri-
mas no pueclen haberse derramado en vano y que

tanto heroísmo no habrá sido en vano. Si la his-

toria clel munclo tiene un sentido, no yodrá dejar
de suceder esto: una nueva sistematización de los

pueblos brotada del profundo deseo humano de

llegar a una paz clefinitiva, que vendrá un día

después de la guerra por la justicia."

Otra biografía de extraordinaria actualidad es

la del Mahatma Gandhi. tSabido es que Gandbi

ha entrado una vez más en escena: los periódicos
nos dicen que en un largo artículo publicado por

todos los periódicos de la India, ha tomado posi-

ciones frente al último discurso del ministro bri-

tánico de aquel Dominio.

«Amery—escribe Gandhi—, no solamente ha

ocultado la verdadera situación de la India, sino

que ha deformado Ia realidad, afirmando que In-

glaterra ha dado a la Inclia la paz y el bienestar.

El régimen inglés ha clestrnído la India. Amery

ofende e insulta a la inteligencia india cuando

declara que los diversos partidos del país deben

unirse, ya que, en efecto, toda la política inglesa

tiende a evitar esta unión. La división entre los

partidos continuará subsistiendo mientras conti-

núe el dominio britgníco en la India; si un día

hubiera de terminar este d<nniniot todos los par-

tidos se unirían"

uEs absolutamente ridícula~ontinúa Gandhi-

la afirunación de A<nery sobre eii lis<nado bienestar

de la India. La gran masa del pueblo indio se en-

cuentra cada vez en una mayor miseria, porque la

India está sofocada por los ingleses."
Por todo ello, es natural que una peííc<úa dedi-

cada por un discípulo de Gandlhí a la carrera y

a las campañas antibritánicas del famoso agita-

dor, haya sido recientemen(te retirada de la circu-

lación yor o<<le<z de Ilas autoridades inglesas.
El cine ha al<laudado el corazón y el desprecio

de muchos de sus enemigos, que han pagado su
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'

t:i ;i » -i»'>i i«. Jlu-

chos cle éstos decían que

odiaban el cine; pero iban

a él todos los ciía-, y decían

que no querian cosner jamás

aquel pan; pero ahora pue-

de decirse que no comen

otro. Es la vieja historia :

desconfiad <le quienes ext-

riorizan su desprecio a

g>andes voces; cuanto más

griten más sospechosos son..

Hl desprecio del Mahatma

Gan<ihi por el cine es dis-

;reto y ilencioso, y, por llo

rento, más autént>co y <lig-
no de crédito que el <le Sa-

cha Guili> o el le Bern ir<l

Shaw. Ganilhi dijo ólo unu

vez : No vov itl ci>le j)ol'-

iiue en la oicumdad jamá

he liodido l>en. ar m lis quc

cn l>io.
"

Otra vez, <amo

co>nciclieran en Lon d r e.

Gmidhi y Charlot, se pre-

guntó al i>rimero si tenía

gana <le encontrar al céle-

bre actor., y él preguntó
c ín<lidamente : "1íjuién c.

Chari>e Chi<plin...f"

Y, .m embargo, el fie-

l>ata>ii. c. el te>n>i y In

principal estrella de un

film kilométmco que

ha roilailo en los establecimientos de Bomba

"Mahatma Ganilln" cela primera y ambicio~a

proilucción <le una "Sociedad <le películas docu-

mentales" cremla hace tres sfiios en Me<Irás con

el fin <le producir películas ile vi<la y n>ilagros in-

iho . El creador <le la empresa y su cerebro infa.-

tigable es el iloctor A. IL Chettiar, un,joven na

cionalista ile la Inilia meriil>onal, hombre que ha

leiilo y viajado liiucllo y i>ue posee una sóliila ex-

periencia cinematográfica; ha trabaia<lo también

como operador y reportero cinematográfico con la

"Pathe" americana, y er, uno ile los más fervientes

iliscípulos <le Gan<lhi.

De. pués ile haber estableciilo las líneas ene-

rales de la. producción, Chettiar se lanzó a su la-

boriosa y difícil expeilición arqueológica alredé

<lor clel mundo; recorrió a lo largo y a lo ancho

más de 1ñ0.000 kilcinietros al través ile cuatro Con-

tinentes en busca, cle material documental refe-

rente al protagcnista, clel film. Dúrante estas pe-

regrinaciones consiguió descubrir y hacer que le

proyectasen cerca de 200.000 metros cle película

gancihiana, y de éstos separó 10.000 metros uti-

lizables, que se llevó consigo a la Imlia. Para ob-

tener. algunos cle estos "trozos" tuvo que desem-

l olsar sumas fabulosas, y una escena que mues-

tra al agitador arcldpacifista en el momento <1e

defenderse y de contraatacar enérgica>nente du-

rante una revuelta fué pagacla en más de 20.000

lira.",. En cambio, un "trozo" de inestimable valor

histórico pudo obtenerlo Chettiar de un aclmira-

<lor ile Gandhi, coleccionista de sus reliquias. Es-

te trozo tenclrá el honor de que se abra con él

la biografía filmada, y es, en efecto, el más an-

tiguo clocumento cinematográfico que presumi-

blemente existe de la vida de Ganclhi. En él se re-

gistra la acogida tributada sl senor Gokahale,

eminente hombre politico <ie la Inclia, cuando vi-

sitó iSucl Africa en 1912, y fué recibido, a su lle-

gada al puerto de Johannesburg, por el alcalcie

ile la ciudacl y por algunos representantes de la

colonia imlia en Sud Africa; entre éstos estaba

un joven, un tímido abogaclo vesticlo a la europea,

cuyo nombre era Rara>nchand Gandhi.

Al crecer su celebridacl aumentan, s>aturalmen-

te también, los clocumentos, y en el viaje que

Gamlhi hizo a Londres para tomar parte en la

famosa Conferencia de la Mesa Recloncla fué

acompañaclo por un reportero cinematográfico.

Entre las escenas de aquella estancia en Londres'

está también la de su encuentro con Chaplin. La

expresión de Ganclhi es, efectivamente, de una

cortesía prudente y convencional, como el que

Arriba: Benito Peroj» durante el rodaje del film "Héroe s la fuerza" (UfilmL—Abajo: 'El popu-

lar actor español Juan de Landa, en el comedor de (.'inecil,tá

ROLANDINO

no sabe cómo comportarse con un desconocido cé-

lebre. Al volver a la India, Gan<lhi pasó, como os

sabido, por Italia, y Chettiar ha obtenido del Go-

bierno italiano un trozo "Luce" <le aquella visita,

en el que, entre otras cosas, se ve a Gamlhi que

pasa revista a una sección armacla, llevando al

lado al ministro de Negocios Extranjeros de en-

tonces.

Para proveer a la película clel fomlo necesa-

rio se han tomado los "lugares santos" de su vid>i

y de su pasión nacionalista: la casa donde nació,

iuluella otra en que hizo sus primeras armas fo-

renses en Johannesburg, y la famosa Sabarmati

Aslmam, ilonde vive tranquilamente y donde

Chettiar hu, sido ailmitido con su máquina toma-

vistas iluranl,e algs>nos elías, así como también

la cárcel de Yerba<la. Además, un operador ha se-

guiilo a Gandhi a toclas partes, porque los produc-

tores de la película querían tenerla al <l>a hasta

el momento <le su conclusión.
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u> De ln provúlencíuL e instantánea desaparición

<Le Yugosís sin, bajo el peso de los ejércitos dcl

Eje 1<a renacído un viejo y brccvo pueblo: eL pue-

No c> out<c. La Ituli>n de lllvssolini—que huMa re-

conocido sí<w>vprs sl dereclco a la libes tnd e incle-

pendenciu del v>viu>no—hu, visto, junto con la Ala-

>se>nia dc H111c>, cow. Lv>limo y pv ofundo ízcbíío, el

'>pslcrg<v' del l' s>ado croa La. Ló Coro><a de Svowz-

miro, p>+i>cero y «ííLL<uo vcy de Croaciu,, creado, por

la m<ís gr<<uds po<rncia Fiel <ívw>po en que Los croa-

tcs se hicieran iv>dependientes, ln Iglessa Rovnuna,

ha sido restan< ada después de wsás de ochocientos

años sg U/recién a 1<>< prsnc1pc dc L<c Casa de Sa-

boya.

El 1<7 do vncnfo, el jefe de la nueva Cromo<a, Po-

gluunih Ante l'avlevic, llegaba a Rozna acompaña-

do rle wna Delegación, que represeniaba todus lus

jwev sus vio<es y activas del pais, para pedsr de

Su Majestad cl Rey L>'ww>erador designase al prín-

cipe que debí<c <wviiv.se la Corona de. Svonimíro.

Desde entonces, el rey de Croucia es Aimón de Su;

boyn-Aost<s, vale>oso combatiente en la guevva del

1915-18, estudioso y enplomulor jan>oso, w>arinero

y soldudo ír<íréí>i<Lo en A f>den Orient<ch

En el vniswso <Rc. se fiver<a1>on solemnemente por

el 'Duce g Poglr>vwil< los ten<os de las Actas 1ñs-

tó>icns purn, ambos países. Contienen un Trutado

para lc, deíícnítacíóv< de las frowteras entv'e Itaña

y Cv onci<c, un Acuev de sobv s cuestiones de carác-

ter militar quc respect<cn a Lcz ona riel Rtoral

adví<ícico, y un. Trmt<ulo de g<w cntín y colaboración

ev<trc ll<<ll<<, y Cro<cric, seguidos de un Plctccolo

F>vul,h

El w>nwclo¡ siw, sncepcwc>r ú>s fabsus de>nccrncias

uc<glosnjovu>s, hu tenido que v e<íonocer asta, m<eva.

realidad, <p<e <w<va n fov ocar parte integrante del,

orden europeo que Mzcssoáini e Hítlev van cov>stvzc-

ífnndo dín t«ns dla, con el fsn de v elcu1>i litar y use-

guv ar a los pueblos lo dignidad y dev eches 7>iso-
teados por Ln j<cctunciovc, hegemonía británica.

g Cuando se celebró el Día del Ejército y del

Irsperío, el g de m<rgo, en el undécivuo w<ce de gue-

rra, llrvndn por doqvner con g>nn, encarnizamien-

to y su>no he>oís>no, los italianos ee hnvc ente>'ado,

por la pzcbíicnción de algunos sueltoz, pero elo-

cuentes notas sacados del diario del Cuartel Ge-

neral de lus E>uev zue Av"c<a<las de Albovcia, los pc>v-

ticulares de ln pemnonencia del Duce en aquel

frente, de Los diez y nube días por El pasados

en contacto directo con nuestv'os soldados.

Just<>cuente entonces fué cuando, pm orden del

Duce, se desencadenó la ofensivo, que castigó tan

dnramentc al ojév mto gvíego y le obligó al colap-

so clefinitzvo, vrucnzfestado después en todns sus

pv oporciones bajo el ímpetu <Le la ncción balcánica,

del Ejc, proeocndn por el golpe de Estado de Bel-

gruclo. Pues si R<, ofenszva ztaL>nno, no hubiese sido

fatal p<ora los gvdegos, hulñeson podido éstos, por

lo wscnos u, continz<ación, intentar un ntnque com-

bincdo con las fue< zas yz<goslavcs. Esto nunca

sucedió.

EL ínfovw>se del j efe del Estado Mayor General,

Cowsandnnte Svpremo de las Puercas Avmadas en

Albania, y la v espuesta del Duce, quednrán gra-

bn<los en el corazón del pueblo stuliano.

"Sobre la abm<pta zov<n de la cuota 7g1 y deMo-

nastir se erígírá el Monswwento a nuestros Caídos

en la guerra con Gv ecia. Es la zona—ha escvíto el

Duce—donde desde el, g al 1ó <de moceo se diszn<tó
la batalla decisíva, que pow el wsisvno enemzgo fzcé
considerada covno lo, mó<s grande y la más cruenta

de su historia moderna, Pzcé entre el Voy<<su y

el Osucn, en los frentes defendúlos por el 4,', 8.' y

gó." Cnerpos, donde se dió un golpe mortal al ene-

'Í7>igo.

El soldudo italiuno, que hn deshecho, en seis

luv J<os meses de hcclsa toda capacidad agresiva y

defcnsiea dsl enewugo, hu, vnereczdo la supv cesa

gratitud de quien hu, creído siempre en sus eir-

tucfes guem eras y les 1<a iv>FLicado constontemcnte

w<etue eictoriosas.

Cow, ocasión de lu, siesta del Rey Emperado~ a

Albania, de Tirona a Croacio,, de Sczctari a Valo-

na y pasada ésta I<asta Jnninn, el notable pueblo

esfcípetnv o ha vivido días de fe y já<bilo. Por do-

quier, la majestnd del Rey y Emperador ha sido

saludada con alegría, y ha recibido lns más íntz-

vuus muestras de gratitud y veneraczón por parte
de los albaneses, q<<e ven, por fin, engvandecida la

Patrin, confe>ene o sus castigues dev sebos.

Los sagrados Lugnres de la gvw>wa Izan apav.eci-
do ante e<L íyoberano con todo su fulgor heroico y

de reos<e> clos.

La visita a Cetignc ha dndo ocnsión a los nznne-

v osos 1<abitcntes de Montenegro de venenos direc-

tnosente a V<etc>' Manuel sz>, carivzo y <Nno>' por La

reina, hsju uugustn de esta tievv a.

La Dahnaoim es, por fzn, italicnu. L>"l sunio,

pov el que tontos patriotas sufvieron y murieron

en tiemvos pasarlos y reczentes, se ha trocado afea-

>a en palZ>able reahdad. Las ciudades y Las islas

que conservan insignes la<ellas de la grccndeza de

Ronza y Venecin, entran para siemíw e a formar

parte de nuestra comunid<cd iwcpevinb A la proein-,
cics de Pízcwse se le han agv egado algunas zonas

colindcntes, las islas cle Veglin y Arbe y otras me-

mores. q<ce pertenecen a szc jurisdicción. Los otros

tevzritovños e islas de Dalmacia, ewcepto algz<nos

que formarán parte del reino de Croacsa, conststu-

yen, junto con la actual provincia de Zara, el Go-

bierno de Zarm, Eseainto y Cáturo.

José Bastiniani, que ha 7>articspado, covno eolun-

tavío en la guerra con Grecia, Isa sido nombv ado

gobernador de la Dalvnacia redimida.

La ciudnd de Lzcbicwsn, con los territorios circun-

dontes, ha entrado a formar porte del reino de

Italia, y constituye una provincú<, v egzdm por un

alto comis<wío.

El Tricolor ondea áumáién en las islas de Cor-

fú, Cefalonia, Zcnte y las Cícladas.

El vclov. y ln< firineza del pueblo iv aquzano ante

los. inconcebzbles atropellos de los ingleses, se im-

ponen a lcr admiración universab I as noticias que

todas los días son dzfzcndidus por Bcgdad dan tes-

tunonio del valor y de La justa causa clefendidn

pow el Irnh, que ha decidido te+min<ui una eez pa-

ra sievnpve con la arrogancia y la enplotación de

Inglaterra. Los pozos petrolíferos del Iruí resul-

tan demasiado caros para la pérfida Albióní pero

el Flestino se los evita, como consccuencin de un

conflicto czu>ns ccusas deshonvan cd pueblo inglés

y ah>en los ojos a todo el mzcvzdo ósabe.

En la í<ltivna v eunión del Divectorio Nacional

del P. N. I'o antes de empezar los trabajos, ha si-

do mpv obcdc. La siguiente Mmnovña: "El Div ectorio

1>fucíonaí eleva su orgulloso y reverente homenaje
a los Caídos en la guerra, cuyo sublime 1<olocavs-

to consagra el derecho del pueblo italiano a un es-

plendoroso pov venir."

A continuacsón, el secveturio del Partido ha da-

do ínfovw>se nwspliawsente sobre las actividades des-

nrrolladns en los pvv>nev os meses del año XIX. El

Pav tido, obedeciendo La consigna dada por el Du-

ce, 1>a actuado con intensid<ul sn los asuntos in-

tevw<os, en materia políticn, económica y espiritual,

y,de un vnodo especial en los sectores de propagan-

da y asistencia.

El Duce saluda n Puuvelíc, u íu llegada de íu misión crouta a Roma

El "Boletín del Can>tel General de las Fuer-

zas Armndas", nuws. 87>8, covnunicnba que "cn

Africa Oriental, el fuerte de Amba Alngi, desl>ués
de 1<aber v.esistido hastn lo s<uno, habiendo queda-
do sin víveres y s&z ugva, en la, imposibilidad ma-

terial de mcrar a los heridos, Isa recibido La orden

de cesar el fuego", y despzcés de haber ritado las

secciones que se habían distinguido de un modo es-

pecial, a>iadía: "El enemigo. en homenaje al calor

de nuestros soldados, les 1<a conce<bMo el honor de

conscreav las amnas, ha dejaclo la pistola a los ofs-
ciales y ha ordenado q>ce nuestvu fum za, salzendo

del reducto de Awsba Alagi, desfile av madn ante

las secciones ingleses, que rendirán honores. El

duque de Aosta sigue la suerte de sus tropas."
Ll conmovedor y orgulloso mensnje del virrey y

la respuestn del Duce hanivníwesi onado profunda-
mente el corazón de los italianos, donde quiev a quc

se encuentren, al otro lndo y n éste de los océanos.

La medalla cle Oso al V. M., otorgada pov' el Rey

y Emperador n 4madeo de Saboya-Aosta, repre-

senta el más alto galardón pnva el 1<eroico prínci-

pe Sobando y pava los que, con<batiendo a sus ór-

denes, han ".merecido recompensa por la Pntvcú<".

FRECCLA NERA
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curioso <iue, aun creyendo contrariar lo que .nace

(si es que lo advertian), los menos indicados pa-

ra realizar la olna se suman a ella.

Podzíamos dar otras explicaciones del fenóme-

no. Las hay y las conocemos. Pero ninguna cle

ellas nos cla otra, cosa que una relación de super-

ficie y deja siempre colgacla en el aire la inte-
I

rrogación fumlamental. El valor de la biografía,

como hecho literario <le esta etapa histórica, es el

de síntoma cle una edad nueva. Los clemás que

pudieran encontrársele se derivan tilos de ain.

Pero si esto explica el fenómeno en general,

no nos <la la clave de la norma, o, si se quiere,

del estilo de la biografía, entendiendo estilo a la

manera de hoy como perfil concreto de una ac-

titucl, de una idea, de una clecisión y de una ma-

ners <le hacer. La biografía es una especie de

nueva creación del héroe. El hombre tiene sienspre

algún secreto que no se confiesa ni a sí mismo. iSu

personalidad no puecle percibirse íntegra clesde fue-

ra de su espacio o de su tiempo, y el empeño de

a<livinsr es vano y nocivo. Dios sabe la zesultau-

te perfecta de esa totalidad que es un hombre.

A nosotros nos interesa lo que hizo y cuánto es

lo que de ello quedó paza el futuro.

Habrá, pues, dos tipos de biografía que pue-

den darse juntos, pero que, en realidad, son uno

consecuencia del otro. Los llamaremos erudito y

de interpretación. El desdén por la biografía eru-

dita es <le la misma naturaleza clue el <lesdéu por

la gramática. Es, en suma, el desclér. por el epren-

<lizaje y el mecanismo. Es lo menudo necesario,

imponiendo su tiranía geométrica. Nunca alaba-

remos bastante la disciplina cle una metódica la-

bor de acopio. Tal es la base de la biografía.
Ls falla enorme, monstruosa, de biógrafos te-

nidos yor grandes y que en ajgím aspecto lo son

Vidas y hechos de hombres de ayer y de hoy en la

biografía

—

yensansos, por ejemplo, en Stephan Zweig—, es

que no saben lo bastante <le los clatos concretos

que se conocen sobre la vida del yersonaje de que

tratan. Narmn con gracia y deducen con lógica;

pero sus premisas son incompletas. A veces no su-

ben más por un error cle yrocedimiento. A ve-

ces no saben más porque no hsn querido saber

más. Estos últimos, si llegaran a tener la fortu-

na de hallar el documento ignorado en hl que se

probara la falsedad de la tesis que ellos han sos-

teniclo, lo quemarían, Una buena inquisición bio-

gráfica les quemaría antes sus mendaces libros.

El estiló de la biografia prescincle en la actua-

liclacl cle todo aparato visible, y se asemeja más

al de lu, novela que al de la historza. Pero la ar-

mazón interior' debe ser, por. esa causa misma,

más sólida, y la interyretaeión debe quedar rigu-

rosamente ajustada a la indispensable trascen-

dencia ejemplar. Como hemos insinuaclo al prin-

cipio, la predilección por la biografía yrocede cle

una nuevia visión de la Historia como obra cle

hombres <le mérito singular y no cle movimien-

tos instintivos de las masas amorfas. En corres-

pomlencia con esa visión, quedará, pues, modifi-

cacla la. que se tenía de los grandes hombres, y

su vicla se interpretará a la nueva luz. Una dis-

tinta valoración de los héroes sucede a la que te-

níamos. Cada, vez que acertamos con ella se ex-

plioan las turbiedades irutencionades que, con arre-

glo al criterio caduco, sentíamos caer clensamente

sobre las figuras antiguas como una negra nube

sobre la faz del sol.

El valor de la biografía nos dará el estilo, que

no es simplemente una vestidura formal. Necesi-

tamos la verde<l de los hechos; pero tenemos que

ver a esos hechos con los ojos de nuestros dms.

NICOLAS GONZALEZ RUIZ
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La defensa de la fe y la propaganda de la

doctrina de la evangehzsmón fueron¡ en su día,

principios ideales del pueblo español.

Euzopa ha encallado hoy en su ráyido cssninar

sin rumbo rd guía nobles. Europa, guión de éa

cuitura moderna, marchaba, plácida y sonrien-

te, segura de la eficacia ilimitada de sus ideales

de <azóu, bajo la égida de conceyciones que, na-

cidas en ell siglo XVI, madu«aran en siglos pos-

teriores. Apoyada en la razón, Euroya cveüa que,

con,su acción y su pensamiento¡ estaba aibriendo

.urco por donde inevitablemente había de discu-

rrir. Ja vida individuo<l y coJectiva. 1@as el gollie

p«<decido ipor esa locuva de Euroya deyri<nm la

antigua ie en esos vocablos vacíos de serii.ido: rn;

zóra progresa. libertad, democracia, etc.¡y comen-

zó a pez<serse que se había dejado atrás, olvida-

do, algo profund!amante íntimo y esencial a toda

cultura que haya de ser noble e Integrsdamente
humana.

Y llegado a este instante, Jo que había sido

apreciación de a<gunas individualiuades se difun-

de y generanza; se ve cuan alejadas pueden vi-

vir las actividades de la < uzóu de las fe»mas no-

bles de proceder y cuánto snás fácill es conseguir.
instruir que incorporar a la vida los contenidos

de conciencia o eduoar y dar a la conducta verdad

y eficacia. En medio de esa locura de Europa s

ha comprendido cuáll es la función que a la ra-

zón compete en la obra de forjar ilos destinos hu-

manos, y ha resurgido el proú<ezsa de tu significa-
ción de< espí<ftu en su unidad y, en conjunción
aon él, el de disce<nir el sentido dé la vida, a l

que da sustancia dicho espíritu. Los españules de

hoy' tenemos un nuevo conocá<niento, una nueva

actitud radical frente a los homibres y las cosaa

<,En qué üo fundamos? I<jué tiene el nuevo can-

to sino nuevo amor? El cantar es del que amo.

iSan Agustín.)
Por eso, hoy que el zounío está huérfano de

ideales, pazece necesario recoger uua misión, por.-

que con iello no hacemos más que cumylir el de-

ber a que estamos obligados por. nuestra estirye

de Nación <ui sional.

No será¡ con respecto a Europa, la m<sena de

antaño, en cuanto a su idéntica realización; pero

si en cuanto a su esencia. Hoy luchan en el mis-

mo.palenque el mito petrificado y el íde< en ple-

no dmamismo fecundo. Son dos mumlos en gue-

rra, dos interyietaciones totales de la vida en opo-

sición dos fiíosofíss plenssnente rivales. Por eso

en esta lucha entre dos mundos antagónicos, en-

tre dos conceyeiones fundamentales de la vida¡

entm el pluralismo empírico egocén<t<dco y el so-

Jidarismo orgánico nacionalista¡ en que se resu-

me toda la filosofía de la Historia, la victoria de-

fimtiva ha de ser para la segumüa, porque es )a

que tiene una base semejante a la doctrina es-

pañola en su singular maneza de entender y rea-

lizar la participación real de

ruínas Jo constructivo. Nosoü<«s hemos hlo cou-

tra esa parte <nateriail y atroz del comunismó,

por ejemplo presentando ideas coimuncs nobles

heroicas y espirituales a las <nasas.,Por. eso

España, conocedora de la. iyroyis. resilionsabi-

liilad histórica, como yueblo, forjó cou entusias-

nio y fe el gran <noidnñento de Itedcnción Na-

cional, para salvar, mediante un nuevo y veizls-

dero Estado, los grandes y trascendentales valo-

res hu<nanos que ella representa y yor Jos cuales

luchó.

Y yo<vine asi cs, y para dejar sosegados Jos nie-

sianismos quo producen zozobras s, muchas men-

tes. quiero destacar lo que consi,ituye doctrina

esencial en la concepción ideológica españiola. El

pensamiento de Especia frente s hi angustia le

Euroya es el de slzamios lo mismo contra la bar-

barie que con<»a la corrupción. Esto es, luchar

ideológicamenúe contra todas aquellas doctrinas

y fminas de gobierno que de una o de otra ma-

nera hayan servido a la ilestrucción de los yrin-

ciliios inmutablcs de los pueblos en el mundo, que

Esyaña sustentó y llevó a las deinás tierras eo

!Jas horas graves de la Historia. Quc ssi lia de

cumplir esa "<nisión de reserva espiri<.ual de un

niundo enloqueci<lo", como afiivnó el Pavtido con-

firmando el sentir <le muchos pensadores.
Por oso no es voz auidaz la que recllss»a ser

oída por todos como uns, voz de verdad ante cl

desbarajuste total, sino sentir de caridad que pre-

tende que esa verdad se practique por los que vi-
'

vieron juntos a nosotvos.

De aquel volearse el amor a la verdad por tic-

<res y manee para dar una unidml de creencia:

a pueblos dispersos, hoy subsüsie con nuevo con-

tenido, ycro con yirtualidad i<üóutíca a aquella

que sacó a un pueblo de su infidelidad para en-

tregarlo a Dios, Hoy se ha formulado ese prin-

cipio yor boca autorizada, recogiendo sentir uná-

nime de pueblo y jerarquía yroclanmndo la mi-

sión die res<cursi lo, conciencia unitcsía de <odvs

los pueúlos quc fozisau lc, g<aa coz<unidad his-

p<íni cc.

Zea comunidad significa la hemnanda<i de to-

dos los preblos de origen hispánico. Cada nación

e- una unidad. La hisyani<hid es una cmnunidad

de dsstl<lo de sllicalloe illlivcl'sal.

Al movimiento de disgregación territorisll y po-

lítica del mundo hisyánico en el siglo XIX se

añadió un proceso de disolución espiritual. Eii

conjunto de convicciones e ideas directoras de

la existencia se fracturó lgualsnente poz conce-

siózl a ls, Revolución francesa. ñ<le peleo<a s<'.l'

—engañosamente—el sistema vital en ese i,iemym

Este fenómeno es paiulelo en la Península y eo

América.

La nación no es la suma de ai.rlbutos naturales

de la tierra, ni la raza, ni el

un pueblo en su idestino, con

arreglo a una no<una de ver-

dad sentida y exigida. Por eso

es yor lo que España venció

contra el individualismo en su

iorma clásica inglesa, en su

forma revolucionaria francesa

y en su forma utópica rusa. Y

por eso triunfará ese sentido,

lic<que es la lincha yor ideales

trascendentes. No por el in-

dividualis<no, sino yor el uni-

versalismo; no por el pluralis-
mo inovgánico, sino yor. el to-

't llímno oligállíco; Ilo 'yol' lllla

colectividad que se disuelve en

egoísmo, sino por una cmnuni-

dsd de yenss<niento y vida

que se funde en la solidaridad.

La idea que España entre-

ga al mundo europeo es la de

que su fuerza espiritual de

verdad rompe y destzuye, co.

mo las tmyas de plata de Jo-

sué, la parte material de las

doctrinas falsamente prácti-

cas pero creando de entra sus Palacio Arzobispsl de Lima

~r

<g~

r

fv <

costumbrismo i.ipico de sus po-

bladores; ls namón es uns.em-

yresa, un quehacer en la Hi.-

<oris, una conciencia colectiva

de nusion. En ls, medida en

que cada nacion luspanoame-
ricana sirva a su propio des-

tino, sirve al de todas. La idea

de lübevtad, que en ls, oncep-

ción romántica individuuli ta

se limita, a la persona, al h< m-

bre, debe trasladarse —hoy

más qu e n unce —a la n <ic l ón.

No hsy llbe<fad, sino cn fun-

ción nacional. Un quehacer
histórico de los puíse ameri-

canos <le habla espsímls c..'a

conservación y cumplimiento
de su 'lii<lepeliilp<lchi. L<la i,<-

deyendencia real, política, cul-

tural, religio a, snorsl y eco-

nómica, Se dijo quc el hombro

debía ganar su libertad cada

día; también la nación debe

ganar su libertad cada dís.

De lo contrario, entra en rle-

yendencia, en subordinación
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a poderes extranjeros, a las corrientes históricas

extiañas y disolventes de la propia integridad.

Basándose en, todo ello, nuestro pensamiento mi-

sional cancibe la hispanidacl como la comunidad de

destino en lo universal de los pueblos de estirpe es-

pañola, hermanados por vínculos de religión, de

idioma, de cultura y de historia, que los impulsa

juntamente a uz>a misma empresa mundial y los

hace solidarios ante iguales contingencias en el'

tiempo.
La hispanidad es un modo de entender la vi-

da..es un espíritu. Y es un canjunto de pueblos
con una misión histórica común, que plantea la

coordinación de aatividades encaminadas al bien

de todos.

E ts clara idea aun no es entendida en todo

su conteniclo y grandeza, y son voces extrañas, y

las propia», lejanas, quienes arrojan el polvo de

su mezquinclad a Ja clara lluz de su propósito, sin

saber que esa empresa, que ha de tener como

módulo de su actuación esa zni»ión, no ento>pece

la propia fisonomía nacional, lo sustancial y pro-

1>io de cada uno <le los psíse» cle la América hi»-

pánica, sino que, camo alma y espírit de su exis-

tir, tiene querebasar y desbandar los límites e»-

trechos cle la geografía, de lo racial y de lo típico.

Ante íss consecuencias ciue lae características

y el resultado de la gue>va españdla han tenido

sobre el plsntesmiento de la situación interna-

cional, es yosible p>v>ver, s<l té»níno de la crisi-

prese>zte, la desaparició histórica de la demo-

cracia como fo>zna pdlitica.
Esta idea smda en las pueblos aznericanos, y

éste es su temor. Pero en vez de yreguntar cuál

será su sustitutivo, y si están capacitados para

él, plañen dl bien que van a pe>cíer< sin acudir,

sino desdeñando más bien, a quien puede conso-

larles.

l'rente a esa "angustia» urge llevar a cabo

uns acción, cle tal índole¡ que pc>mita conseguir

lia seguridad cle aposición de métodos. Métodos

de disciplina, de autoridacb de orden, para servir

sl bien, s la justicia y al espíritu. Para esto hace

Salta una ccmdición: pocíer. Dice una pluzna au-

torizada que prabablemente no se ha dado en ls

Hiato>da, desde hace sig<los, un conjunto de,cir-

cunstancias tal cczno el que hoy da ocasión a Es-

paña para >uaíízar una misión aeí. De nuevo E=

yañ>ih en el juego histórico del presente, va a ha-

llases en situación de cumplir una abra trascen-

<lental, inmensa, sobre el mundo entero. De nue-

vo su dezhno se conjuiga con la Historia .de tal

manera, que se le ofrece la yosibilidsd de eje>ver,

una inilluencia decisiva y a favor de los lndnci-

pioz que han sido»nuiestra más profunda razón

de ser".

Nuestro nuevo ímyetu asyira a dotar al mun-

do, como antañ>o se hizo, de aquellos princiyios

que le eon peitinentes para evitar una f<tísífica-

ción en el <no<lo político de vivir. Para dur cum-

plhniento a tal empresa, hey que predicar esos

pr>ñcipioy ess doctrina nuestra, no en el sentido

i<leal y poco práctico de unas disquisiciones teó-

ricas, sino camo no>zna >sal y efectiva de con-

ducta. Nosotros sabe<nos znuy bien hasta qué ex-

tremo una doctrina es ils más finme seguridad de

la acción, que a voces es la acción misma,.

Por este heoho se teme a España. El arigen del

temor radica en la aznenaza que se cierne sobre

lss fuentes de cultura, del sistema ju>ídico y de

los orígenes institucionales Ie ilos pueblos de Azné-

rica. Y yo quisiera que doiblemente confssarau

cuáles son aquéllas y éstas, No ya con altisonan-

cias ni juego florst, ni de discurso encozniástico,

sino con frase breve, vamos a imlicar dónde nacie-

ron esas fuentes cle cultura,. madre de su exis-

tencia y razón de su ser en la comunüdad de pue-

blos.

El .volumen inmenso de la obra realizada piu

España se pudo hacer en América, yor el sentido

profundo que ls animaba. Era un espírit de ri-

gor moral, de se>vicio difícil y heroico, no en unos

solos individuos aislados, sino en voluntad cons-

tante de una comunidad poflítica, de un Estado

y de unos gobernantes que se movían en torno d

una c>eencís camún : en la de Dios, como cristia-

no> y en la de sí mismo, como español

Esta cmencia les dió como nomna una fe, unz

jo Nietzche—. Es ven<jad. y en aquel su querer

está contenida la parte más esencial del más

hondo querer de su vida m<de>u>s; y sin incm-

porarse el uuerer que ella suyo imbolizar, no

puede lograrse lo que es sbsolutsmer!e necesario

al po>venir de los puebles y de su cultura.

Su ayer ya lo vimos: un ilsborar.—traicionádo

siemyre—

que clama por conseguir él destino in-

mortal del hombre; un religar lo disperso bajo
la sombra del espíiitu.

Eí sentido que hoy tiene nuest>ia Patria no es

nuevo. )Se enlaza con lo antiguo. José Antonio lo

predicó en su día: "Hay que dsr con gozo la

existencia por lla esencia." Queremos que ía vida

en el dolor, en ila hora difícil, por ganar el se>

del hoz>óze. Y yor la mue>tei dar nueva íluz sl

alma. Y porque así se siente con fe ó< ma>tí>do

de syostolado, es por lo que es pasüble que la eca

familia que no quiere, que es ésta Europa deca-

dente, tenga sun en España su corazón y con

él el espíritu yara crear cuiltiuss y mantener

ideales. Si la Huznsnidad emprende la restaura-

ción de ila ecumenícidsd, España y sólo España

será ila que tenía que hacer algo en su caznino.

Si América ha de repneserztur aJgo nuevo es

ls Historia, algo fecundo e innovadm espiritual-

mente, no podrá conseguirlo sino >wsoíviendo ou

umdad lo que quedó roto desyués del desgarra-

zniento del pensar español en el xv» y xvnn

Si Europa, ha de cense>var su cetro de no>ma-

ción y cultura en la vida y pensamiento dell znun-

do ha cle clave> triunfante ila Mgnificación del

esyí>dtu ien su uí>üdad,,díece>u>íendo .un nuevo

sentido de la vida, a la qus dé sustancia dicho

espíritu, camo sintió y siente el slzna española

en la defensa de su unidad.

En esa meencia hemos de ver ahora y siem-

pre nuestro actuar en el mundo, porque nsd>e

sl.,ará los ipies del pdlvo si no emyieza por creer-

lo posible y la volante<t le presta silas. Esta creen.

cis es el tesoro que idará al mundo la nueva

znente espaííola, yrendida en ainas .para atezth

guar,su valor.

Mientras los demás s.suden a io suyo, nosotro

debemos entregarnos con entusiasmo a lo nues-

tro. Y lo nuestro es esa misión casi divina, orden

de vida que podemos af>vccr s ese mundo des-

orientad y ye>idido que nos rodiea. como <íc ofre-

ciznos en aquel tiempo en que el espíritu de Dios

y Ja unidad de conciencia de los homibres se trizó

en znil pedazos, y con él salve>nos a un znedio

mundo ciego y di<nos vida a un nuevo mundo

virgen.

En el alto Pew, región de Oroya

ley y uns canciencia. Nuestro >mperialismo de

entonces les dió un ser a base de la Cruz y de

la Espana (Catolicismo e Hispanidad) ; siguen

Jos sostenedores del espiritu y unidad de tie>vas,

que sl ser abolidos de la vida cotidiana, "trajeron

la disolución y el caos, levantando ía masa amor-

fa sobre la que operó la conquista, es Jecir, el in-

digena¡ el bánbaro".

El sentido de España fué siemyre el de sentar

ls norznaj po> eso llegó a tener Imperio, concep-

to superior, camo se ha dicho, al de poseer colo-

nias. De shí que cuando dejó de ser no>sna dejó

de ser Imperio. Así pudieron sembrar, en lo que

después han sido las Repúblicas americanas, esa

semilla de unidad de creencia, que, ve>tids en di-

recciones. ha dado raíz y acción a ceda una de

ellas, unidad que es ia misma que las hace pro

clamar en Z a Habana su comunidad de destino.

En ase csznpo de sísmbns se hincó la doble mara-

villa viril de la razón y el coraje; por eso, a fuer-

za de tener razón, nuestra fe les dló ls cuiltu>u es-

piritual, que hoy conservan a su pesar, y nues-

tro coraje les yropomionó vigor de independen-

cia¡ que volvieron cmztrs sí mi»mos. Como nues-

tra culltura estaba, cozno toda cultura imperial,

abie>ta s, todos ilos vientas¡y era sensible a todos

los estúnuíos ajenoa que incitan a crecer y ma-

durar, con la semiBs recibió la cizaña, que es

ess que hoy fruotif>có con frases rusionsnss en

boca de un ministro sznericano. Manifiesta mala

fe es la de ínte>p>etar nuestro imperialismo es-

piritual como un arrollador ataque de conquista

material, invocando una dact>dna ahogada que es

espina que la propia mano de los americanos se

clavan en el mismo corazón, ante ls insinuación

pérfida y la hüpóc>uts contemplación de quien de-

sea su ruina que ls gesta emsncipadora destru-

yó¡ para akgunos, el imyerio de la creencia y d

ls unidad. Y no parece querer comprender que

la znisma gesta liberadara es excelente p>meba de

lo que significamos. Porque no se dió en su ori-

gen contra España., sino cont>s el Poder ínt>uso.

Un>cemento se realiza Cl desast>w cuando los es-

píritus, emponzoñados por la idea que hoy mue-

re, ee lanzan a znatar la fe y la creencia, para

entreganse de pies s manos a aquella otra ten>

tacular que 'les arrastró y arrastra en defensa

de todas los tóyicos manidos y trasnochados que

se arrumban en e<l desván de los trastos viejos.

He aquí nuestra misión sugerida. Con ella, el

sima española sensible a los símibolos universales

que otorgan primacía al espíritu y sensible s, las

apo>tacianes tradicionales eon eztúnulas renovs-

dores de un nuevo sentido a la vida universal.

"España, España, ha querido demasiado...z—di- SANTIAGO MAGARISOS

T»>lc>ez de GRAF>CAS ESpAÑOLAS, ><e<m»su<a, 73.—Mzd><dBiblioteca Nacional de España



l j~

Biblioteca Nacional de España



ige%3t<<v,e@

l

Biblioteca Nacional de España


